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EL OBISPO DE c a n a r ia s

\ Í  MINISTfiO DE QR.VCI.V Y JUSTICIA..

Excmó. seiior El admiiiistrador diocesano de 
esta me ha informado die lá considerable rebaja 
que el Gobierno ha decretado últimamente en 
todas las dotaciones de fábrica, ¡así de las iijlesias 
cateclrales como de las .parroquiales.

listo viene á aum entar los gravísimos conllic- 
(03 de mi alma,'(iue ha quedado bien angustiada 
d(; la visita pastoral, por haber tocado inmodia- 
tamenté el astfiiaoso estado en ju'é se encuen­
tran casi todasí lás ipár’roqnias', ^ir( tetier ' lo s  ór- 
naméntos más prec isos , 'n f 't iun  ministros que 
las sirvan, porque la escasísima dotacion det cul­
to no alcanza para sostenerlos, .siendo varias las 
iglesiiu pítrrQquiale» donde no: puede abonarse al 
sacristan aiás qae cm tro citarfos diarios.

¿QuiS sucederá ahora rebajándose, nada mános 
^ue la cuarta piarte de esas dotaciones tan mise­
rables? Que habrán,de cerrarse muchas iglesias.
como aun sin esfe“motivo me temo ya ou^ ha de 
suceder bien ¿fonto en algunas poblaciones, 
porque los pobres Curas no tienen con que ali­
mentarse. ¿Piies á dónde ^Timos á parar con las 
Catedrales qáé con bastante trabaja iban cubrien­
do sus indispéüsables g as to s , y ahora de una 
plumada se les rebaja nada m inos que el 30 por 
loo de sus asigiiacioné.?, que bOmpon'! en esta mi 
santa iglesia la crecida suma de 27,000 reales?

'fristisimo es por demás que se haya traido la 
iglesia á umi situación tan deplorable, cuando 
ella á nadié molestaba para cubrir sus atenció- 
nes, y d e  lo suyo proveía generosamente S las 
necesidades públicas y  privadas en todos los 
círculos de la sociediid.

Estos antecedentes debieran tenerse on cuenta 
para no cercenar al menos las cantidades perte­
necientes al culto, ya  que tan graves perjuicios 
están siifriendo las que corresponden al ber- 
sonhl.'

l’ero sobre todo lo que lüás me llega al alma 
es la noticia que acaba de darme mi gbbaraador 
eclesiástico de Tenerife, que también las pobre.s 
moujas quedan sujetas á la rebaja.

Increible parece una medida de este género que 
no me atrevo á calificar por re.?peto al Gobierno, 
de quien procede; pero deploro con toda tai alma 
(¡ue para unas criaturas que tanto merecen y 
tienen dereelio á recibir, no haya en las altas re­
giones del poder ni lo que reclama imperiosa­
mente un sentimiento de humanidad.

Ruégo por tanto  á V. E. éii nombre de la  Di­
vina Majestad que, por respeto S su templo y á 
su religioso servicio, empeñe su influjo á ñn de 
que se revoque esa medida que, aparte de los in­
convenientes mencionados, tiene contra sí las 
obligaciones que se desprenden del último Con­
cordato, á las que no es posible faltar sin violar 
derechos muy altos de justicia y respetos muy 
sagrados.

También ha de permitirme V. E. me lamente 
de que estas determinaciones se adoptbn sin con­
ta r para nada con los Obi.spos, ni aun siquiera 
comunicarles lo acordado por el CJobierno, en- 
tendiendose este exclusivamente con el adminis- 
tradoi- diocesano pafa que lleve á cabo sus órdé- 
ne.s; de dónde resulta que yo no he tenido cono­
cimiento d í 'ú n a  medida de tanta trascendencia 
hasta qúe han llegado á mí los clamores de las 
iglesias defra'iidadns de una parte tan  conside­
rable de su renta.

Siendo los Obispos los gobernadores de la Igle­
sia, como los llama tían Pablo, constituidos por 
Dios para entender en todo lo perteneciente ,á su 
disciplina, de la que forman una parte muy prin­
cipal p s  derechos y sus intereses, claro es que 
nada que afecte á éstos puede disponerse, ni rea­
lizarse sinsuinm ediatam tervencion; lo contrario 
seria variar esencialmente su organización divi­
na, que vale tanto como destruirla; porque la 
Iglesia de Jesucristo no puede tener otro modo 
de existir y de conservarse que el marcado por 
su divino fundador.

Quiero yo prometerme que V. E., áfuer de ca­
tólico, lo reconozca así, y espero por lo mismo 
que en disposiciones análogas á la presente se 
proceda con la perfecta armonía que el Estado 
debe guardar á l á  Iglesia, ai modo que cumple á 
esta guardar al Gobierno las consideraciones que 
le corrresponden.

Dios etc.—2 de Diciembre de l87í.—J osé Ma- 
HÍA,, Obispo de Canarias y administrador apostóli­
co de Tenerife.^

CA.RTA DE LA H.VBANA.

Señor Director d i  E l P e .s'samiento E spañol.

 ̂ «Habana, l .“ de Diciembre do 1871.—May se­
ñor mió y í e  toda mi consideración: Esta quin ­
cena ha sido tranquila para esta poblacion.

Lo importante que ha  o,curri(ío fue la sesión
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EL PIRATA,
POR

Slll WALTER SCOTT.

(CONTINUACION.)

—¿En qué es menester poner orden, vil escla­
vo? exclamó Norna, volviéndose hácia él con un 
aire de cólera, que le bizo temblar. ¿Rn dónde 
quieres poner ese orden? Trae aquí, si quieres, 
tu s  arados de nueva invención, tu s  azadas, y tus 
rastrillos; muda si quieres, todos los utensilios, 
y los instrumentos de nuestros padres desde la 
reja del arado hasta la ratonera, pero ten enten­
dido que TÍTes en una tierra conquistada en otro 
tiempo por los esforzados campeones del Norte, 
y déjanos á lo menos su hospitalidad, para hacer 
ver que descendemos de antepasados nobles y 
generosos. Yo te lo digo; mira loque haces. Mien­
tras Norna recorra con la vista desde la cumbre 
de i'’is3u l-llea t el vasto üeaeuo, no faltará en 
este pnis alguna cosa que se parezca á los medios 
de defensa. Si los hombres de Thulé han dejado 
de ser campeones y de preparar banquetes á los 
cuervos, laa mujeres no han olvidado aun el arte

dol 8 en nuestra academia. La J m e n ttti Católica 
se citó á ju n ta  extraordinaria para las seis y me­
dia de la tarde; á las siete en pau to  ya se encon­
traba el cuerpo académico en el salón; todos asis­
tieron de frac; infinidad de personas.respitables 
asistieron á dicho acto: letrados, comerciantes, 
militares, y sin olvidar la r.íspétabilísima clase 
de nuestro ilustrado Clero. El salón estaba com­
pletamente lleno, bastante iluminado, y con sen­
cillez se hallaban colocadas con preferencia la 
imagen de María.Santísima y de Nuestro Santí­
simo Padre pio IX: al r<}dedordel cuadro del 
Pontífice tenia con letras de oro las doce épocas 
más culñdinantes de su glorioso Pontificado.

E! Sr. Barrios dió líc tu ra  á su di.scurso, que 
de antemano se le había encomendado; el señor 
Gastón leyó una p.'iesia que remiáó una ilustra ­
da dama de nuestra sociedad; el Sr. Oiz leyó otra 
poesía q_iie remitió una persona extraña de la 
Academia; el Sí- D. Joaquín Freiscivs, virtuoso y 
entusiasta jóven, leyó su discurso inaugural de 
la e.scuela nocturna, como director de dicha esr 
cuela míe se abrió ese mismo dia; el discurso 
fue brillante y patriótico , y en él recor­
daba- las épocas gloriosísimas de nuestra Cató­
lica España. Concluido que hubo él Sr. Freís- 
cas, de entre los coneurrontes pidió un Sacerdote 
la palabra; el señor presidente se la concedió. En 
ese' in stán tí todas las miradas se dirigieron al 
orador; este era el Sr. Artea»a (paisano nuestro'. 
Empezó dicho señor con débil voz, paro á medi­
da que iba adelantando en su di.scurso fué su ­
biendo'su entonación dulce, y armoniosa, y  hu ­
bo momentos en dominaba el salón. ¡Qué 
temple desalma tan  católica tiene el Sr. A rtea- 
gaí Es valiente en sus discursos. Ya en la Haba­
na goza de fama de buen orador e^e jóvcn y 
modesto Sacerdote. Desgraciadamente ese se­
ñor es muy débil de constitución y de salud. Los 
aplausos fueron unánimes de todos los concur- 
rent is. El tema de su discurso fuó ó católicos ó 
nada. Concluido que hubo el Sr. Arteaga, vues­
tro servidor pidió la palabra, uo con ánimo de 
usarla por mucho tiempo, puesto que yo estoy 
muy poco acostumbrado á ello; pero el deber me 
lo exigía, y era preciso que en momentos tan  so­
lemnes como aqu líos nos acordásemos de nues­
tras bienhechores.

-\sí fué que pedí un  voto de gracias para el 
muy respetable y ben.'mérito patricio el señor 
D. Juan  Atilano'Colom !, persona respetabilísi- 
ma_en tod.is conceptos por su saber y su po^icion 
social: dicho señor es el iieV apoyo de los buenos 
católicos de esta ciudad. La Academia aplaudió 
mí'dctermínacion, y asi concluyó ia sesión, que­
dando todos muy satisf-ífthos (íe la brillantez de 
la fiesta, como también de haber inaugurado las 
clases noctomas ese dia. Las clases están á car­
go de los académicos, en la.s que figuran los se­
ñores Foci.sco, Itito , Gastón, ürtiz . Barrios y yo.

En la catedral hubo el día de la Inmaculada 
una brillante fiesta, á la que asistieron todas las 
autoridades civiles y militares. La víspera y el 
dia estaban- completamente iluminados los'edi­
ficios del Gobierno y muchas casas de particu ­
lares.

Por Ift Quincena verá las fiestas de C'ovadonga 
en Matanzas, lo mí.smo que la inauguración del 
terro-carríl central.

Tengo el sentimiento de manifestarle la muerte 
del señor mariscal ile campo I). Eusebio Puello 
(pertenece á la clase de color) era eminentemen­
te religioso y virtuoso; dicho señor dejó una nu- 
nierosísima lamilla: ha muerto como ha vivido, 
siendo modelo de virtud. La Habana siente la 
muerte de este general por su honradez á toda 
prueba y su caballerosidad, pues había adquirido 
aquí muchas simpatía.s con todas las clases de 
nuestra sociedad. Dios le haya acogido en su  
seno.

Páselo Vd. bien; con lo que se despide su aten­
to y seguro servidor Q. 13. S. M.—/./* .»

PARTE EXTRANJERA.

A la libertad de cultos se le lia impuesto una 
restricción concediendo á la confederación, lo 
mismo que á los Gobiernos cantonales, el derecho 
de reprimir las invasiones de las autoridadeís 
eclesiásticas, frase sacramental con que sedssig- 
uan las legítimas reclamaciones de los católicos.

Colócase al matrimonio, acto hasta ahora reli­
gioso, ba.jo la especial tutela  de la confederación, 
que dictará leyes en la materia.

En punto á instrucción pública, en la primera 
votácion se dejó al arbitrio de los cantones, pero 
hubo una s ;gunda votacíon, y en ella se decidió 
que la autoridad fcd jral p-udiora fijar el m ínimum 
de la instrucción que había de dar:^ en la;? es­
cuelas primarias, y aun debían felicitarse los ca­
tólicos p.->rqu3 los revolucionarios dosístieroa del 
prop.ísito de excluir de la enseñanza á las órde­
nes rcligiosivs, en consideración á los cantones 
primitivos en donde están encomendadas las es­
cuelas de niñas á las Hermanas de la ense­
ñanza.

Finalmente lian añadido al artículo de la Cons­
titución de 1848, en que se proscriba la Compa­
ñía de Jesús la prohibición de que ningún je ­
suíta pueda intervenir ni en las iglesias, ni en 
las e.scuelas.

Ya hemos hablado de los proyectos antí-cató- 
licos de los liberales de Suiza:

«El Consejo nacional ha dado ya su opinion en 
las cuestiones más im portantes, y tal ha sido su  
criterio, que si el pueblo aprueba sus modifica­
ciones, rompe Suiza con toda su historia y con 
todas sus libres tradiciones.

Ya en 1848 obligaron por la fuerza de las ar­
mas algunos cantones á reformar la Constitu­
ción en sentido depresivo para los católicos, pero 
como si esto no bastara á la implacable saña li ­
beral, aun parecía poco á los radicales, vellos, y 
no los oprimidos, .son los que han propuesto las 
reformas.

Bajo la influencia del ódio irreflexivo y de las 
ridiculas declamaciones revolucionarias, se han 
votado las cuestiones siguientes:

que algunas veces hizo de ellas reinas y profe­
tisas.

El aspecto de la mujer que acababa de pronun­
ciar este singular discurso era tan chocante, su 
lenguaje era tan  orgulloso, y sus pretensiones 
tan  extravagantes, que en vista de este extraor­
dinario conjunto, y atendido la fealdad actual de 
sus facciones, la aspereza de su voz, y su estatu ­
ra colosal, hubiera podido muy bien representar 
sobre la  escena de Bonduca ó la Boadicea de los 
antiguos bretones, ó cualquiera otra de las más 
ñimosas pitonisas que hubiese conduci lo al com­
bate en otros tiempos á los antiguos godos.

Sin embargo, su cara conservaba aun en el fon­
do cierto aii'c de nobleza y de regularidad, que 
hubieran podido hacerla pasar por hermosa, sin 
los ex tragos del tiempo, y sin los efectos produ­
cidos por la intemperie, que parecía tener un  
atractivo para ella. La edad, y puede ser los sen­
timientos, habían amortiguado el fuego de sus 
ojos azules oscuros que parecían casi negros, y 
esparcido un tin te de nieve sobre la parte de sus 
cabellos que quedaban fuera del abrigo de su to­
ca, y que la violencia de la tempestad había pues­
to en aquella ocasión en el mayor desorden.

El agua caía por todas partes del ancho ve.sti- 
do que la cubría, y que era de ana tela grosera 
de color oscuro llamado Wadmaal, entonces muy 
en uso en la Islandia, y en la Noruega: pero ha­
biéndose quitado aquel vestido , ó por mejor de­
cir, aquella especie de manta, dejó ver un  peque­
ño jubón de terciopelo azul oscuro, al que estaba

Rn v ista de la inquebrantable resolución to ­
mada por la coniision de iniciativa de rechazar 
la proposicion de regreso á París del Gobierno 
francés y de la Asamblea, adquieren grandes vi­
sos de probabilidad los rumores relativos á la sa ­
lida. del Gabinete de Casimiro Parrier. Ilasta se 
decia en VerriaUes que había declarado delante 
de varios d putados su propósito de pre.seutar la 
dimisión.

Ya hace dias qu? se trabaja en F'rancía para la 
reunión de un sínodo general protestante, bajo 
la protección del Gobierno, empre.sa,que ha pro­
ducido gran moviuiiento entre las periódicos 
impíos, aunque en sentidos diversos. L'Esperan­
ce, órgano de los reformistas ortodoxos, de la es ­
cuela de Guizot, ha recibido la noticia con en tu ­
siastas aclamaciones, mientras La Itenaissence, 
órgano de los racionalistas, exclama con estupor 
que desde la revocación del edicto de Nantes el 
Estado uo ha intervenido nunca de una manera 
tan directa y tan gravo en los asuntos de la 
Iglesia.

liOS católicos, lejos dcalarmarse, abrigan g ran ­
des esperanzas, porque están seguros de quo si la 
tal reunión no se disuelve á fuerza de escánda- 
los, su resultado será atraer al catolicismo todos 
los disidentes que vayan de buena íé.

Vemos en los periódicos franceses el discurso 
leído por el emperador d.; Austria en la ap e rtu ra  
del R eiclisrath. l?iXtractaremos de él los párrafos 
de m ás interés.

Hablando de la paz interior del imperio dice: 
«.\nim adodel de.seo de que todos los pueblos 

de mi imperio tomen una i)arte eficaz en la vida 
constitucional común, he declarado varias veces 
que estoy pronto á examinar con b:uevolencia 
todas lius pretensiones que so me presenten. Pero 
á pesar de mi ¡jropósíto de hacer, con el asenti­
miento del tíeiclisrath todas las concesiones com­
patibles con la unidad del Estado, no he podido 
re.s'tablocer la deseada paz interior. Así, pues, al 
aconsejarla  corona á los diferentes países que 
forman la nación, que acudan con sus pretensio­
nes á los caminos indicados por la Constitución, 
no ha hecho más que poner á salvo los derechos 
de la unidad d

as qii 
■1 E^tado, y al propio tiempo pro­

teger los intereses especiales de los díterentes 
remos.»

Re.specto á la independencia del Reiclisrath se 
expresa así:

«En tanto que teniendo en cuenta la situación 
particular del reino de Galitzia conviene in tro ­
ducir disposiciones especíales en la legislación y 
en la administración, mi Gobierno se manifesta­
rá dispuesto á satisfac-;r en los limites que psr-  
mítan la unidad y el poder del listado, conside­
rado en su conjunto, los deseos expresados en el 
seno de la rop rasen tac ion del imperio, y á dar por 
consiguiente definitiva .solucion á este asunto.

;>Los sucesos de estos últimos tiemjios han de- 
mostrailo la necesidad de que se asegure al Rei- 
chsrath una completa independencia, lo mismo 
que se ha hecho con las Dietas. Mi Gobierno pre­
parará con celo esta inmediata realización de la 
idea del Estado austríaco para introdacirlas en 
tiempo oportuno, sin lastimar los intereses legí- 
tím osy  constitucionalfts. Entro tanto se os pre­
sentará un proyecto de ley que tenga por objeto 
prevenir el abuso del m anJato electoral constitu ­
cional.»

unido un  corsé carmesí bordado de plata un poco 
tomada. Su cin tura estaba guarnecida con varios 
dijes de plata cortados á manera de signos del 
Zodiaco, y su  delantal azul bordado de lo mismo 
dejaba ver una rica saya de color carmesí. Su 
calzado era fuerte y doble, hecho de cuero á m e­
dio curtir, del país, y atado por encima de una 
media de color de escarlata, con correas, de modo 
que parecían á las antiguas sandalias de los ro­
manos. Tenia pendiente de su cintura una arma, 
cuyo nombre es diücil de definir, y que sagun la 
imaginación del e.spectador, quo veía on ella ó 
una sacerdotisa, ó una hechicera, podia pasar ó 
por un cuchillo de sacrificios , ó por un puñal: y 
llevaba en la mano un palo de forma cuadrada 
sobre el cual se hallaban grabadas las figuras y 
caracteres de uno de los calendarios perpétuos 
y portátiles de que se servían los antiguos scan- 
dinavos, y que á los ojos de los espectadores, po­
dia pasar por la vara adivinatoria de que so va­
len los hechiceros.

Tales eran el vestido, el aire y las facciones de 
Norma de Fitsul-H i’at, á la que una parte de los 
h-abitantes de la isla respetaban, otros temían, y 
todos miraban con una especie de consideración. 
No hubieran sido menester tantas sospechas en 
lí.scocia para exponerla á lo monos á las pesqui­
sas de los magistrados que se hallaban investidos 
de la autoridad delegada por el consejo privado 
para perseguir y castigar á los acusados de ma­
gia y sortilegio. Pero las supersticiones de esta 
especie pasan por tres diferentes grados antes de

En punto á bis,relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, dice lo siguiente:

«A consecuencia do la abrogación del convenio 
celebrado en la Santa Sede, han resultado en las 
relaciones de la Iglesia católica con el poder civil 
algunos vacíos que llenará mí Gobierno por me­
dio dé proyectos de ley que someterá á vuestra 
aprobación.»

Por último , antes de term inar el discurso ha 
dirigido las sígnientea palabras á los represen­
tantes <]uele rodeaban:

«Yo, señores, os invitó con gran empeño á to ­
dos los que estáis rénnidos en torno mió, á que 
consagréis todas vuestras fuerzas á resolver las 
cuestiones prácticas, ¡?in lastim ar los intereses 
niorales y materiales del Estado. Los pueblos de 
A ustria están hartos de conflictos políticos; pi­
llen paz y órden, con objeto de disfrutar de los 
derechos que la Consiítucion á todos liberal- 
mente concede, para poder con fraternal armonía 
trabajar para qus se cumpla la gran niision del 
Austria.»

En la sesión quo celebró el 23 la Asamblea 
francesa, se discutieron varios proyectos y en­
miendas que proponían un impuesto parcial so­
bro la renta.

M. Bocher, ponente de la comision sobre el 
proyecto relativo al Banco de Francia, anunció 
que la comision consideraba que la Asamblea 
podia sin inconveniente aplazar su decisión sobre 
esta cuestión, luista después de la vacación de 
año nuevo. M. Thicrs dijo que auntiue la u rgen ­
cia para un arreglo no fuera extrema, seria pre­
ferible para la Asamblea decidir sobre la cuestión 
antes del 31 de Diciembre., La circulación de bi­
lletes de Banco era solo de 74 millones menos del 
límite extremo legal, y el Banco se vería obli­
gado muy pronto á pagar en especie, si no se to­
maba alguna medida. La comision, podia pre.sen- 
tar un ifictámen sumario, y de' este modo poner 
á la Asamblea en aptitud de decidir en pocas ho­
ras. M. de Lastevrie sostuvo la necesidad de que 
la comision deliberase con todo- cuidado y dete­
nimiento.

Pou\'er-Quertier pidió á la comision que 
considerase la urgencia de la cuestión, y dijo que 
era necesario obtener sin dilación un arreglo de- 
flnítivo, pues todo expediente temporal seria del 
todo insuficiente.

M. Bocher replicó con calor que la comision no 
estaba tampoco por proponer expedíeptes, y quo 
juzgando por las explicaciones que habían dado 
el Banco y el Gobierno, no creía la cuestión tan 
apremiante como se pretendía. .Vñadió que el 
dictámen de la comision no podia estar redacta­
do antes del sábado.

M. Thiers insistió en la urgencia y  en el arre­
glo de la cuestión. La A.samblea tenía, que elegir 
entre un empréstito y  el aumento de la circula­
ción de billetes de Banco. La comision misma 
admitía qué en la actualidad no era posible un 
empréstito, y la responsabilidad por los inconve­
nientes que "surgieran dé la  dilación propuesta 
seria de la comisión.

Mr. Pouyer anunció on aquel momento ((utjla 
circulación dií bílloteis’ era ya solo d e32m íllo '* Í  
nns menos dolo  que permitía el limíte extremo ' 
legal.

Mr. Boch-jr declaró que 1:1 comision había lle­
nado leal y concienzudamente su detier; pero no 
podia tom ar sobre sí la responsabilidad que de­
clinaba el Gobierno. En su consecuencia pre­
sentaría al dia siguí m te|proposiciones, pero no 
el dictámen.

Esta resolución fué aprobada , y term inó la 
discusión.

El duque de Aumale no'asistía á la sesión.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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■ LA IGLESIA Y KL ESTADO.

Dosde que nuestro Señor Jesucristo fundó 
la Iglesia , el estado del mundo lia cambiado 
muchas veces. Cayó el imperio romano, y se 
fundaron con sus ruinas un gran número de 
reinos; cayeron estos y  se fundaron otros, y 
despues otros hasta llegar á los presentes. 
Cayó el gentilismo , futí vencida la  barbárie, 
desaparecieron las heregias que por a lgún 
tiempo asombraron y  casi dominaron el inun­
do, fué arrinconado el maliometisino, el pro­
testantismo como sistema religioso está di­
suelto, y, en la  dpoca actual dispone de la

disiparse del todo. Los que suponen poseer un 
poder sobrenatural, son el objeto de una venera­
ción religiosa en el nacimiento de las sociedades; 
á medida que se aum entan los conocimientos de 
la religión y crece la ilustración, inspiran ódio y 
horror; y últimamente acaban por ser mirados 
como unos visionarios é impositores. La Escocia 
se hallaba entonces en el segundo período; se 
tenia un  grande miodo á los sortilegios, y un 
ódio violento á los que los usaban. Pero lits islas 
Schetland formaban aun en aquella época un 
mundo aparte.

La clase ínfima y grosera de sus liabítantjs, 
conservaba aún las antiguas supersticiones del 
Yorte, y la ciega idolatría que había recibido de 
sus padres por esta ciencia sobrenatural, y esto 
poder sobre los elementos, que constituían una 
parte de bi creencia de los antiguos scandinavos. 
A lo ménos si los naturales de Thulé admitían 
que una clasJ de mágicos ejercían sus sortilegios 
con la ayuda del demonio, su aliado, creían tam ­
bién que otros tenían relaciones con espíritus de 
una clase diferente y ménos odiosa; tales eran 
los antiguos enanos que ellos llamaban Trovvs 6 
Drnvrs, las hechiceras modernas, y aun muchos 
otros.

Esta Norna, que se creía estar en relación con 
uno de los espíritus antedichos, descendía de 
una familia que desde tiempo inmemorial se creía 
en po.sesion de un don tan extraordinario, y íué 
en honor de su pretendido poder sobrenatural 
que tomó el nombre de una de las tres hermanas

fuerza p&blica el liberalismo, conjunto de 
heregias, de cism-i y  dé iiolatría .

En ésta  profundá y constante oscilación de 
las opiniones y actividad de los hombres , la 
Ig lesia, íí semejanza de la  m ontaña oontí- 
nuameóte azotada por las olas, ha  sido siem­
pre la misma ; nunca ha variado en un ápice 
su ftí', j ' jam ás ha predicado otra cosa que la 
voluntad dé Dios de quien es intérprete 6 me­
diadora. Sus trabajos siempre se han dirigido 
á perfeiícionar en la  virtud y  aun en todo » é -  
nérp de perfepcion'á los hombres que le obe­
decen como' h ijos, y  A atraer il ai á los (ine 
se resisten á reconocerla ó que despues de 
haberla réconócidc la abandonan.

Pero áns Telaciones con los Estados civiles, 
agrupaciones de muchos liombres entro lorf 
cuales podía haberlos infieles y  herejes, han 
debido variar macho y  en efecto la 'historia 
enseña que hári' variado.

¿Cómo habian de ser las mismas las re la -  
cipnés que guardase con Nerón y Diocléciano 
ó con Constantino y  Garlo-Magno? Cuando 
los Gobiernos han sido católicos, l;v iglesia 
los ha asocií^do en cierto modp á su misión 
sobrenatural; y  ellos, considerándose muy 
lionrados con esta confianza, pusieron al ser­
vicio de la  Iglesia sus fuerza.s y  sus medios 
de acción para  extender el reino de Jesucris ­
to. Cuando los tíobieriios, por error ó por im­
piedad, se han con.siderado independientes do 
Dios y  libres de darlé culto, la Iglesia ha  
procurado desvanecer el error y  fomentar la  
impiedad respetando á los Gobiernos en lo 
que soii dignos dé respeto, pero sin coiifiarlej 
niilguna intervehcioii en las cosas religiosas, 
que se h^ibrian negado á desempeñar 'ó lia^ 
brlan desempeñado mal. Cuando los Gobier­
nos la han perseguido, pretendien lo , que los 
católicos les ^bedéciesen á ellos antes que ;l 
Dips; lá Iglíjsia, dando al César lo que es del 
Cífsar, pero réserv&ndo á Dios lo que es suyo, 
ha eiiti^Jgado á los verdugos el cuerpo de sus 
hijos, enviand,o al cielo las almas puras de to­
da mancha de error y de pecado.

Hablando con propiedad, estas relaciones 
hall sido siempre las mismas de parte do la 
Iglesia, que en todos tiempos y  en todos los 
lugares ha predicado siempre la  misma doc­
trina: las variaciones se deben á  los Gobier­
nos, que unas veces lián sido católicos, otras 
vo¿o3 cí.qmáticos, otras herejes y  otras libe­
rales, que son la  peor clase do enemigos.

La Iglesia ha  fundado siempre su conducta 
en los mismos principios y  dirigridó sus es­
fuerzos á coiLseguir el mismo olijeto , pero 
esta jiolítica sagrada y  .superior , ha  de JÍdo 
acomodarse'en la ejecución á las disposicio­
nes d e , os pueblos y de los Gobiernos.

Cuando Constantino modificaba las leyes 
del imperio en sentido cristiano, enviaba sii 
carruaje ú ,los Obispos qiie iban á Xicea, y' 
merecía el'nombre metafórico de Obispo ex­
terior por su vigilancia sobre las costumbres 

propagación de lá  fó, lá Iglesia le o torga- 
a concesiones que no habia hecho á n ingu ­

no de sus an tecesores, porque sabia que 
cuantos privilegios ponía en sus manos eran 
otros tantos medios de que el emperador se 
valdría para hacer bien.

Pero habiendo sucedi.lo á Constantino los 
emperadores arríanos y  hasta el apóstata J u ­
liano, ¿no hubiera sido insigne torpeza é im ­
piedad sacrilega reconocer en estos las facul­
tades concedidas al primero, solo por ser sus 
sucesores? ¿Qué hubiera sido de la Iglesia si 
la Santa Sede y  los Obispos hubiesen aten^ 
dido á los deseos do Juliano como atendieron 
á los del hijo de Santa Elena'? La Iglesia h a ­
bría sido pronto destruida: Júpiter habría 
vuelto á ocupar el lugar do Cristo.

La Iglesia, siempre justa 6 imparcial como 
Dios cuya voz lleva , recompensa la  piedad 
de los príncipes que cumplen la voluntad de 
Dios, y castiga á los que la  huellan y  resis­
ten: llama patronos y  protectores á los que 
levantan templos en donde Dios sea adorado, 
á los que dotan á estos templos para  que el 
culto religioso se. tribute con el esplendor 
debido, á los que fomenten la enseñanza de 
la  verdad y  ponen obstáculos á las invasiones

L

que están encargadas por el destino de tejer la 
tram a de la vida de los hombres. Ellos y todos 
sus parientes, tenían el mayor cuidado en ocul­
tar  su verdadero nombre, porque la  superstición 
habia unido fatales consecuencias á su descubri­
miento. La sola duda que existia entonces con 
respecto á Norna, era sí habia adquirido ó uo por 
medios legítimos el poder que le suponían. En 
nuestros días se hubiera dudado si ella engañaba 
á los demás, ó si su  imaginación profundamen­
te herida de los misterios de su arte supuesto, la 
engañaba á ella misma, haciéndole creer que 
poseía tales conocimientos. Lo cierto es, que ella 
ejercía su arte con una confianza tan íntima, 
con tal dignidad en su aspecto, y tal fuerza de 
cspresion en su lenguaje, que hubiera sido difí­
cil al escéptico más grande dudar de la realidad 
de S'.i entusiasmo, á pesar de la risa compasiva 
que no podrían ménos de arrancarle las extrava­
gantes pretensiones de esta mentecata.

CAPÍTULO VI.

El furor de la tempestad habia calmado un 
poco antes que apareciese Norna, pues de otra 
suerte le hubiera sido imposible llegar hasta allí, 
más apenas había entrado en la casa, apenas .se 
había juntado sin ser esperada á la compañía, 
qnc las circunstancias y la casualidad habían 
reunido, cuando el huracan tomó su primera 
fuerza con tal violecía, que llenó á todos del ma­
yor espanto, y les hizo tem°r se desplomase la 
casa sobro sus cabezas. (Se continuará.)
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del error y  de la m entira; pero llam a  perse­
guidores á  los (Tobieriios que llamaH .al error 
y  persigueiv v erdad ,,¿  los g ue  dospojau y- 
d e rr iban  los; tem plos, en cuá lquier tiempo 
y  lu g a r  que reinen. ¿Quá im porta  qué unos 
príncipes vengan  en pos de otros? C ada uno 
m erece por sus obra.'!: ni; la  Ig les ia  debe pri­
varse d é lo s  auxilios do iun  príncipe bueno 
porque suceda á  an  príncipe  malo, ni un  
príncipe i malo h a -d e -  ¡^áR'ar c íe la  coa tlaaza  
concedida á las v irtudes de su antecesor que 
él no im ita.

E sto  se vé 'en  todas las pág in as  de la  h is ­
to ria  eclesiástica.

C arlo-M agno, d igno  sucesor de Clodoveo, 
que en su sincera fó deseaba h ab e r  estado 
con las francos en el Calvario, y  d igno  de su ­
ceder á Constantino, fud coronado em perador 
de O ccidente por el Papa, que por este  acto 
de politica sublim e devolvía la  un idad  á las 
fuerzas cristianas y  civilizadoras de esta  
p a r te  del m undo, y  al rec ib ir la  corona im perial 
se declaró soldada y  defensor de la  Ig lesia , fie- 
vandola f(5 al seno de las naciones b árb a ra s  del 
Norte y  defendiéndola en el Mediodía con tra  las 
invasiones sarracenas. Las relaciones en tre  el 
em perador y  la Ig lesia  e ran  como las de un  
hijo y  u na  m adre , como las de p ro tec tor y  
protegido. L a Ig lesia  h o n raba  las v irtudes 
de Cárlos, coníiáíidolc todo lo que se puede 
confiar á  laicos; Cárlos corrcspondia á  esta  
confianza , creando obispados, levantando 
c.onventos y  escaelas y  escribiendo las Capi­
tu lares .

Mas los sucesores del g ra n d e  em perador 
que no heredaron su fé y  su  respeto á  las co ­
sas san tas, pretendieron apropiarse lo que 
solo á  los defensores de la  Ig lesia  se concede; 
quisieron nom brar Obispos á sus am igos y  
palaciegos; in ten ta ron  ten er  rep resen tan tes 
de la  potestad civil en los cabildos eclesiás­
ticos; y , si bien no llegaron  como se h a  l le ­
gado  en nuestros tiem pos, á p rohib ir  la vida 
re lig io sa , la  desnatu ra liza ron  cuanto  p u ­
dieron.

A ta l extrem o lldgaron el desórden gene ra l 
y  las pretensiones de los príncipes que el P a ­
pa decia escribiendo á  sus am igos: «¿Dónde 
hay  príncipes que prefieran la  g loria  de Dios 
á  la  suya, que no sacrifiquen la  ju s t ic ia  á sus 
intereses personales?»

Pintonees los pueblos, el Clero católico y  
los Obispos celosos de la  g lo ria  de Dios, g u ia ­
dos por la luz em anada  de la cá ted ra  de Saii 
Pedro, se levantaron  con tra  las p revariacc io - 
nes de los G obiernos que p re tend ían  disponer 
de la  Ig lesia  como de u na  dependéncia civil, 
y  aquellos Gobiernos impíos sé convirtieron ó 
desaparecieron.

E l  Concilio de Rom a de 1(775 decretó que 
«cualquiera q^ue acep tase  de m anos de un  le ­
go  un  obispado, u n a  abad ía  ú o tra  d ign idad  
eclesiástica, seria  destituido; que todo p r ín ­
cipe que diese la  investidura  de ta les d ig n i­
dades, seria  excluido de la  com union de los 
fieles.»

La im piedad m urm uró; la  am bición y  el 
orgullo  reclam aron ; no faltaron  políticos y  
leguleyos que se vendieron al servicio de los 
gobiernos c ism áticos; tam b ién .hubo  a lgunos 
sacerdotes pérfidos ó débiles que defendieron 
su  m ala  causa. Mas los buenos se resistieron 
á  todas las seducciones y á todas las am en a ­
zas, poniendo á los príncipes en la  necesidad 
de 'hacer sus nom bram ientos en personas de 
quienes los pu 'blos no querian  recibir los Sa­
cram entos ni oir Misa.

G randes trabajos costó devolver á  la  I g le ­
s ia  su libertad  y  abolir los privilegios de p a ­
tronato , e tc .,  concedidos en m ejor época; pe­
ro nada  arredró  á  los buenos, y  la l ibertad  de 
la  Ig lesia  fué salvada.

«Esto es n ec esa r io , decia San Gregorio, 
sean cuales fueren los perjuicios que se sigan  
a l feudalismo; no es u n a  innovación, sino uno 
de los m ás an tiguos derechos de la  Iglesia.» 
E l  P apa  Z acarías  añadía : «¿Acaso h a  hecho 
Cristo a lg u n a  excepción en favor de los P r ín ­
cipes, al d ar  á Pedro la  misión de ap acen ta r  
su rebaño , y  el poder do a ta r  y  desatar?» 
« H aga  co n tra  mí (?1 rey , ^respondía el Obispo 
de C hartres , todo lo que pueda y  quiera, en ­
carcélem e, proscríbam e. Hé resuelto  sufrir 
por la  ley de Dios, y  no h ay  consideración 
que pueda obligarm e á to lerar  las faltas de 
príncipes, de cuyo castigo  no quiero p artic i­
p a r  ni en vida ni en m uerte.»

Despues hubo otros príncipes cristianos, y  
la  Ig lesia  les tra tó  con benevolencia como á 
los an tiguos, llam ándolos patronos y  conce­
diéndoles privilegios. Volviendo á re in a r  los 
invasores y  cism áticos, ¿qué volverá á  hacer 
la  Iglesia? ¿Qué debemos hacer los católicos?

I.O QUIÍ SON Y TIENK.Ni QÜR SRli 

LOS PE EIÓ D IC O S.

¿Tuvieron ó no tuvieron ayer  ta rde  Consejo 
los m inistros baje la presidencia de D. A m a­
deo, según es taba  anunciado? E n  caso afir­
mativo, ¿de qué se tra tó  en ese Consejo? ¿P o ­
dremos saber ,a i laéMOS si duró  poco ó m ucho? 
E s ta s  y o tras p reg u n ta s  nos hicim os al pasar 
la  v ista por los periódicos de a n o c h e ; ta les 
eran  las contradicciones en  que incurrían , no 
y a  unos y  otros, sino unas y  o tras  colum nas, 
unos y  otros párrafos de un  mismo diario. 
A unque la  ta rea  es m olesta, vamos á  presen ­
ta r  á  nuestros lectores un cuadro  de esas y  
o tras con trad icc iones:

«A la hora de cerrar la edición de províncisis, 
nos es imposible dar cuenta del Consejo que se 
.se celebra en presencia de I). Amadeo.

Trea puiito.s, á cual más im portantes, se dilu­
cidan; el relativo á (Juba, el que se refiere al día 
en que se han de abrir las Cortes y  el referente 
al nombramiento de gobernadores. (Tiempo.J

—A las dos y  media <5 las tres de la ta rd e , los 
ministros, que no liabian podido reunirse el sá­
bado, han celebrado Consejo bajo la presidencia 
de S. M.
y  No creemos se haya tratado ni de la cuestión 
de Cuba ni dé la de gobernadores. (Debale.)

—Esta tarde lia quedado aprobada en Consejo 
de ministros la circular del Sr. Sagasta, en que 
se explica á los gobernadores la actitud política 
del Gabinete.

tíegun nos afirman personas bien enteradas, 
este documenta responde á \a tendencia conser­
vadora que representa el ministerio (Argos),

—Despues del consejo con]el rey, los ministros 
ban estado reunidos un momento en Estado, si 
bien en conversación particular.

(Correspondencia).
—Despues del Consejo, algunos ministros han 

estado reunidos largo rato con el Sr. Topete en 
el ministerio de Ultram ar, departiendo amisto­
samente.

Entretanto, en el Congreso se suponía que era 
en el salón de la presidencia donde se hallaban 
varios ministjjjs en un semi-con.sejo, que sin fun­
damentó tenida exc'ita'da la curiosidad de los d i­
putados. /PolUica).

—Son un tanto confusas las noticias que cor­
ren de boca en boca sobre lo ocurrido en el Con­
sejo de ministros.

Se dice que el Consejo ha durado poco, ha­
biendo apenas discutido los, que son verdadera­
mente rivales. (Tiempo}

El Consejo celebrado esta tanle bajo la presi­
dencia del rey ha sido largo.

El Sr. Topete salió de (H con aire <ie triunfo.
La alegría de los fronterizos bastaría, si otros 

datos no tuviéramos, para saber que Topete ha 
sido el vencedor y Sagasta nuevamente hum i­
llado. (Universal,)

—Hoy no ha habido verda'’ero Consejo de m i­
nistros. Estos se han reunido á las tres bajo la 
presidencia dé S. M., pero no se ha abordado 
concretamente ninguna cuestión. La reunión ha 
terminado á las cuatro, hora en que el presi­
dente del Consejo se ha quedado despachando 
con el rey.

Están, pues, aplazadas todas las cuestiones 
para mañana, en que volverá á haber Consejo de 
ministros, aunque no presidido por S. M., para 
tra ta r  de los asuntos pendientes, que se cree se­
rán resueltos en sentido altamente conciliador, 
pues tal parece ser el espíritu de que se hallan 
animados todos los ministros. ^Política.)-

—Despues de tanto como se ha hablado esta 
tarde en el salón de conferencias, resulta, según 
noticias de última hora, (jue los ministros, si 
bien luin visto al rey, han aplazado el Consejo 
para niai'iana, á instancias del Sr. Sagasta.

(Debale.)

Esta noche no ha habido Consejo de ministros. 
Se celebrará mañaiuj. (Correspondencia^.

¿Qué h a y  acerca  del nom bram iento  dcl g e ­
neral Concha? Véanlo si g u s ta n  nuestros lec­
tores; decimos mal, no lo v e a u , porque de 
todo lo que dicen los periódicos acerca  del 
pa rticu la r,  solo puede deducirse que nada se 
sabe.

—Corren versiones contradictorias sobre el 
nombramiento del »eneral Coaeha. Se nos ha di­
cho que no fué el SS'. Topete, sino el Sr. Alonso 
Colmenares quien indico tal nombramiento en el 
Consejo de ministros.

El Sr. Sagasta no puso objecion al principio, 
consintiendo en que se hablase sobre o particu­
lar al Sr. Concha; pero despues, al ver la actitud 
hostil del partido, de los americanos influyentes 
y de los españoles honrados de todas clases y  ca­
tegorías , ha retrocedido, considerando que no 
debe comprometer su si^nilicacíon política y la 
poca popularidad que Te queda por el último 
ministro de Isabel II.

—A la hora en que escribimos estas líneas lo 
probable es que el nombramiento no se lleve á 
cabo. 'Tiempo.)

—Dícese que el nombramiento del general 
Concha no sufrirá más aplazamiento. Lo que se 
ha aplazado indetinidaments es la iniciativa, son 
los raptos de energía y la dignidad d ;1 Sr. Sa­
gasta. " (Universal.)

—Tomando un término medio, los meior in­
formados creen que el señor marqués de la H a­
bana no ha de ir á Cuba sino despues de que la 
existencia del ministerio se haya afirmado, bien 
triunfando en las Córtes, cosa poco probable, 
bien obteniendo la disolución; los nombramien­
tos de gobernadores serán pocos, como decimos 
en otro lugar, pero entre ellos se harán algunos 
en favor de unionistas. Como esto interosn más, 
no se hará gran hincapié en el resto. ■'Hpoca.)

—Hasta el Consejo de mañana ó pasado no se 
tratará definitivamente del nombramiento de ca- 
pítan general de Cuba. Insístese todavía, á pesar 
de lo que han dicho algunos periódicos, en la 
candidatura del señor marqués de la Habana.

(Correspondemia.)

—El nombramiento de Concha queda aplazado. 
Humillación para los que lo han propuesto.

(Tiempo.)

—Cuando lleguen los telegramas que so es­
paran de Cuba y el señor ministro de Ultramar 
pueda apreciar con exactitud el estado en que 
se encuentran las cosas, eutoncjs, y solo enton­
ces propondrá lo que crea más patriótico y 
acertado, estando nosotros seguros de que ni el 
Sr. ¡íagasta ni ninguno de sus conipaueros, se 
opondrá á la elección de nuevas autoridades, si 
el Sr. Tópate se deciile á propouerlas porque sa­
ben que no indicará la separación del conde de 
Balmaseda ni el nombramiento del general Con­
cha, sino cuando adquiera el convencimiento de 
que litó circunstancias lo hacen absolutamente 
necesario. [Argos.)

¿Cuándo se reúnen  las Córtes? Cuando u s ­
tedes g u s t e n , y  si no elijan.

—Los noticieros fijan para el día 12 la apertu ­
ra de las Córtes. [Reconquisla.]

—También'se ha hablado de la reunión de las 
Córtes, que tendrá lugar del 15 al 20, pero sin 
acordar aun el día fijo. [Bfoca.)

—Parece que las Córtes no se abrirán hasta 1.° 
de Febrero, conforme á lo que dispone el artículo 
constitucional. (Esperanza}

—En el Consejo de hoy con el rey, aunque se 
ha tratado, entre otros asuntos, de la reanuda­
ción de las tartas parlamentarias, no se ha fijado 
la fecha. (Correspondencia.)

¿Ha contestado el gene ra l Balm aseda a l  te­
le g ra m a  del Gobierno? ¿E n qué térm inos? 
Los periódicos tend rán  buen cuidado de ocul­
tárnoslo. Veamos cómo:

«Se ha recibido contestación del señor conde 
de Balmaseda satisfactoria, según se dice, sobre 
la victoria alcanzada contra los insurrectos.

Algo ha rectificado las cifras del parte que in -  
sertames en otro lugar, pero sustancíalmente 
confirma lo que él comunicó con fecha del 30 de 
Diciembre. ''Tiempo.)

—Por telegrama del general Balmaseda se rec­
tifica el anterior. Los prisioneros no son 6,000 
como se habia dicho, sino Oi)2.

—Se ha confirmado nuestra sospecha respecto 
de la equivocación en la cifra de los prisioneros 
hechos en Cuba durante la última quincena. Na­
da menos que dos ceros se habían aumentado á 
la cifra al trasm itir el telégrama.

[Correspondencia.)
—El capítan general de Cuba no ha contestado 

aun al despacho del ministro de Ultramar en 
que le pedia rectificación ó ratificación del parte 
en que daba cuenta del número de muertos, he­
ridos y prisioneros de la ultima quincena. Gene­
ralmente se cree que en la cifra de (),05á prisio­
neros hay un cjro de mas. [Política.)

¿Pero por qué hem os de ex trañarnos de to ­
das estas contradicciones cuando un periódi­
co de a n o c h e .  E l  Eco del Progreso, publica 
m uy form alm ente es tas  líneas?

«España ha perdido otra de sus glorias nacio­
nales.

Un telegrama recibido de Cádiz dice que el an­
ciano contra-almirante VigMer falleció víctima 
de la peno.sa enfermedad que venía sufriendo. La 
hoja de servicios de este valiente marino empieza 
en el célebre combate de Trafalgar.

Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros 
lectores que noticias posteriores á las que por te- 
légrajb habían sido comunicadas de Cádiz partí-  
cipaiid6 el falleinmiento del anciaño contra-al­
mirante Vigodet, d .‘smienten este acontecimien­
to, aun cuando su  c.stado, á juicio de los facul­
tativos, no inspira esperanza alguna de poderle 
salvar la vida. >

Poro h a y a  ó no haya  fallecido el veterano 
de T ra fa lg a r,  á  quien dé Dios lo que m ás le 
convenga y  en todo caso le tom e en cuen ta  
pa ra  satifaccion de sus culpas el haber vi­
vido en una época eu que son necesarios los 
papeles púbHcos; liaya  ó no fallecido el gene ­
ral V igodet, repetimos, parece que y a  hay 
qu ien  p iensa en su recmp' 
este ex traño  suelto que hemos 
Argos-.

«Si como es de creer fallece muy en breve el 
almirante de la Armada D. Casimiro Vigodet, 
creemos que será difícil la elección de la per­
sona en (juien haya de recaer esta altísima dig­
nidad.»

¿Estarem os tam bién  los redactores de Ei. 
P e n s a m i e .v i 'O destinados á morir de hecho ó 
de dicho, como el anciano alm iran te , sin ver 
á  E sp añ a  con sólo la Cfaceta, y  esta de una 
cu a r til la  do papel?

azo, á ju z g a r  por 
leido en E l

E l  A rgos  recuerda á D. Amadeo que 
el Sr. Topete fué quien sacó de apuros á  la  
nueva d inastía , yendo en  su  busca á C a rta ­
gen a , y  que á  los esfuerzos del genera l Ser­
rano se debió principalm ente la Ibrmacion del 
p rim er m inisterio del hijo de Víctor Manuel. 
Esto  no es o tra  cosa que u na  advertenc ia  h e ­
ch a  con c ierta  li te ra tu ra  , á  determ inadas 
personas para  que vean lo que hacen. Esto  
nos tiene sin cuidado, porque gobierne ó no 
g o b ié rn e la  unión liberal, lo que tiene que sor 
será  por la  fuerza m ism a do las cosas.

Pero hay  a lg u n as  pa lab ras  en ol artícu lo  
del A rgos, de las cuales merece tom arse no­
ta . el recolticlonario A rgos, tiene 
la osadía de decir que los intereses perm a­
nentes y  tradicionales de la  sociedad civil y  
po lítica, tienen su representación leg itim a en 
el partido  en que viven el b rigad ier Topete y 
el duque de la  Torre. Sin duda por eso es 
trad ic ional la facilidad con que el genera l 
Serrano se ha sublevado varias veces , y  sin 
duda por conservar la  trad ición  el b rigad ier 
Topete dió el g rito  en la  bah ía  de Cádiz.

¡Los conservadores defensores do la  t r a d i ­
ción y  del derecho! Pues si no hub ie ra  habido 
conservadores, la revolución no hub iera  a r ­
ra igado  en n ingún  pueblo do E uropa. Por los 
conservadores, por los am igos de E l Argos, 
vino la  revolución de Setiem bre á d es tru ir  los 
intereses fe rm a n cM esy  trn d lc io m les  de nues­
t r a  E spaña . No venga E l  A rgos  con hipó - 
critas protestas; ¿quiere saber E l  Argos  lo 
que, sa lvas honrosas excepciones, es un con­
servador? Pues os un  hombro cuyo corazon 
es tá  en el bolsillo.

No deja de tener  parecido es ta  fotografía 
que hace E l  Pueblo  de la  situación:

«Al repasar todos los sucesos de estos doce me­
ses, no encontramos que pueda añadirse á la 
suma de las ventajas, pero encontramos sí una 
resta al mezquino patrimonio revoluoíonario; 
multiplicado todo lo adverso y pernicioso que 
antes existía , agravados los males, desconocidos 
los compromisos , subordinada la ley al beneficio 
de las facciones , de los logreros políticos, prote­
gido el caciquismo, corrompido el sufragio, ele­
vado el servilismo , y la bajeza y la ignorancia, 
trastornado el orden electoral con ]>rórogas ile­
gales, y entregado el Gobierno á algunas doce­
nas de arrepentidos revolucionarios bajo la egida 
de aquellos partidos. En cambio de todo esto, 
¿podrá decir.se acaso que ha mejorado la adm i­
nistración , que ha subido el crédito , que se han 
abierto fuentes para la explotación de la riqueza, 
que se ha liecho algo de utilidad material y de 
provecho para los pueblos? ¿No está la adminis­
tración tan embrollada que, con frecuencia los 
interesados renuncien un derecho legítimo por no 
suj'etarse á pesados y viciosos trámites? ?,Y el 
crédito? ¿Qué cpnfianza inspiraremos ciando  un 
periódico versado eu cuestiones de hacienda, 
proclama un  gran resultado al hacerse una ope­
ración al diez por cicntode interés? ¿.\ qué a ltu ­
ra están los fondos en relación á todas 1;ls nacio­
nes de Europa? En cuanto al fomento de la ri­
queza as inútil repetir que el Gobierno no ha 
pensado en eso; ¿y qué importa cómo viven los 
pueblos si pagan lo que se les pide?»

A posar de es ta  fiel p in tu ra ,  m añana  ven ­
d rá  L a Iberia, ta ra reando  el him no de Riego 
y  diciendo que no podemos con ta n ta  feli­
cidad.

E l  U nioersal dice que la aristocrac ia  de 
doubU que h a  salido de la revolución es m ás 
in transigen te  6 insoportable que la v e rd a ­
dera ; pues que es ta  ja m ás  desdeñó al pueblo 
ni tra tó  do alejarle  del palacio do los reyes.

¡Bien por la  confesion de E l U niversal! 
V áyase disponiendo el diario p ro g res is ta -  
dem ocrático á ver las cosas ta les  cuales son, 
y á reconocer que no h ay  ti ra n ía  más odiosa 
é insufrible que la  de los tiranuelos lieerales. 
No se asom bre E l  U niversal de que la  a n t i ­
g u a  nobleza fuese l lan a  con el pueblo, y  la 
de hoy, co n trahecha  y  todo, le desprecie. La 
causa  del verdadero pueblo que es la n u es tra , 
no es la  causa  del liberalismo.

Dice L a Epoca que la  insurrección de Cuba 
no puede sofocarse si el Gobierno no da p a ra  
aque lla  provincia u ltram arina  leyes especia­
les. Tiene razón el diario alfonsino, pero es 
m enester que las leyes que allí se den no 
sean liberales ni poco ni m ucho.

A nuncian de Italia  que está  próxim o un 
levantam iento  repub licano , capitaneado por 
M azzini. Los corresponsales franceses asegu ­
ran , por lo m enos, que hay  indicios que así 
lo hacen  prever y  que se advierten siníom as 
poco tranquilizadores en Silesia, Calabria, 
Milán, Giínova y  Roma. A nadie le parecerá  
difícil de creer la proximidad de g ran d e s  
trastornos en Italia, y  antes, por el con tra ­
rio, lo ex traño  es que eso p a i s , conmovido 
por las ag itaciones revolucionarias, no h ay a  
recogido y a  en desastres el fruto de las ini­
quidades do sus Gobiernos.

Habia, sin em bargo, u na  razón para  que la  
revolución rad ical, que lógicam ente ha  de su ­
ceder al rég im en  vigente, se m ostrara  bené­
vola con la  casa de Saboya y no se diera pri­
sa por derrocarla , y  era el servicio que esta  
casa  le h ac ia  combatiendo el Pontificado. 
E l blanco de los ódios de la  sec ta  liberal 
es an tes que el rey  el Papa, y  m ien tras el 
Gobierno del rey V íctor Manuel luch ab a  por 
des tru ir  la  m onarquía pontificia, sa lv ag u a r­

d ia  de la  independencia espiritual de la  Santa  
Sede, se h ac ia  acreetlor á  la g ra t i tu d  de los 
dem agogos y  m azinianos de Itali».

Pero hoy, relegado el Pontífice a l interior 
del V aticano; p roclam ada Roma cap ita l del 
conjunto de usurpaciones que se llam a reino 
de Italia; convertida la  ciudad do los P apas 
en córte de los príncipes del P iam onte y  asi­
lo de todos los enemigos de la. Ig lesia , los re­
volucionarios exaltados orcen que ha  llegado  i 
la  hora de derr ibar  la m onarquía de Saboya, 
de la cua l y a  no esperan  nuevos servicios.

La revolución coronada ha  gritado; ¡abajo 
el Pontífice! la  revolución dem ocrática g rita :  
¡abajo el rey! Y esto, que es un hecho cons-  j 
tan te , eu form a aná loga , eu todos los países 
liberales, en I ta l ia  es reclam ado por la lógica 
y  la  ju s t ic ia .  E l Gobierno subalpino se h a  
apoyado en la  revolución popular p a ra  hacer 
la  g u e r ra  á  la  S an ta  Sede y  despojar a l Papa; 
ahora  la revolución quiere desechar, como 
un  instrum ento  inútil, ese Gobierno, y  m e­
dirle con la  m ism a medida con que él h a  m e­
dido á  los dem ás poderes que h an  contrariado 
sus designios ó excitado su am bición.

Xo direm os que sea hoy ó m añana  cuando 
h a  de es ta l la r  la  revolución republicana y  so­
cia lista  en Ita lia . E l hecho es indudable que 
h a  de suceder. Ese país es tá  minado por las 
sectas, por la  m asonería , por L a  Internacio­
nal: el desenfreno de la inm oralidad no cono­
ce lím ites, no h ay  au toridad  respe tada , por­
que se desconoce y  se com bato s is tem ática ­
m ente la m ás a u g u s ta  de las autoridades, y 
todos los elem entos disol ventos am ontonados 
en |diez años de desórden y  de usurpación, 
es ta lla rán  un día como voraz incendio.

A Dios es tá  reservado lo porvenir; pero no 
es m enester m ucha perspicacia ni m ucho co­
nocimiento de la  lógica de las revoluciones, 
para  com prender que el mal formado reino 
itálico es tá  am enazado de disolución 3'  ru ina .

Las obras de la in iquidad no pueden durar.

que los moderados siguen ta n  desesperanza 
dos como siem pre.

Si doña Isabel se h a  reconciliado sincera­
m ente  con sus herm anos, ó mejor, estos con 
ella, la cosa nos parece m uy  cris tiana .

E l te légrafo nos h a  dicho que la legación 
francesa cerca  de V íctor M anuel se h a  t r a s ­
ladado á Roma. No quisiéramos creer es ta  no­
tic ia  que, de ser cierta , seria la desiionra y  la 
ignom inia de F rancia .

Por reg la  genera l, los em bajadores siguen  
al Gobierno cerca del cua l es tán  acreditados; 
pero, en ol caso presente, es ta  conduc ta  s ig ­
nifica el reconocim iento del sacrilego  y to ta l 
despojo de la  S an ta  Sede.

Lfua resolución de es ta  n a tu ra leza  parece 
que no puode tom arla  el Sr. Thiers, y  que á 
la  A sam blea com pete, decidir todo lo re la t i ­
vo á los asuntos de Roma. L a  A sam blea no 
h a  tra tado  de es ta  cuestión y  cabalm ente  
las correspondencias de París anuncian  que 
dentro de pocos dias h ab rá  en  ella g randes 
debates con motivo de la residencia que ha 
de ten er  el em bajador cerca del rey  del P ia ­
m onte. ¿Es creíble que T hiers se h a y a  a t r e ­
vido á resolverlo por sí solo y en un sentido 
ev identem ente contrario  á  los sentim ientos de 
la m ayoría  de la  Asam blea?

Si así fuera, la d ign idad  y  el decoro de la  
F ra n c ia  cató lica ex igen  una p ro n ta  re p a ra ­
ción, y  no se Ih d a rá  cum plida  la  A sam blea 
si no se ap resu ra  á deshacer lo hecho por el 
Sr. T hiers, apartándole  do un puesto en que 
tan  deplorablem ente com prom ete los in tere ­
ses católicos del país.

F rancia , el d ia  que reconozca el to ta l d e s ­
pojo de la  S an t i Sede, es tá  perdida. Su sa l­
vación pende do tra b a ja r  sin descanso por 
deshacer  la s  obras de la política napoleónica, 
destruyendo sus efectos, y  adoptando y  pro ­
clam ando con decisión la política cristiana.

E l A rgos  indica que h ay  quien t r a t a  de 
promover en las Córtes discusión sobre la 
ca r ta  que I). Amadeo dirigió al Sr. Ma,lcampo 
promoviendo la ú ltim a c r is i s , fundándose en 
que 1). Amadeo h a  ejercido un acto  do poh'- 
tica  per.sonal sin valerse do la  firma de un 
m inistro  responsable. E l  propósito de d iscu­
tir  la  conduc ta  de D. Amadeo escandaliza á 
E l  A rgos, que quiere dem ostrar lo improce­
dente de sem ejante pretensión con el s igu ien ­
te razonam iento:

La persona y los actos del rcsy son indiscuti­
bles, y lo es, por consiguiente, la carta dirigida 
por S M. al general "Malcampo. Si hubie.se res­
ponsabilidad alguna, de cualquier especie que 
sea, en aquel documento, seria ‘para el ministerio i 
y M este caso no seria discutible el doeum»nto 
mismo, sino las causas políticas que le aeonse- 
jiron , causas de omision 6 de extralímitacíon 
ministeriales, imputables por lo tanto á los m i­
nistros solamente.»

Por m ucho que nos esforzáramos, no mos­
tra r íam os el absurdo  del sistem a parlam en ­
ta rio  de un a  m anera  m ás acabada que lo hace 
el diario am adeista  en las líneas preinsertas. 
E l  m onarca  es irresponsable; pero por su in i­
c ia tiva  escribe una c a r ta  despidiendo á un 
m inisterio; luego el responsable de esa ca r ta  
es el m inisterio, que no tuvo conocimiento de 
e lla  h a s ta  que la recibió.

Despropósito m ás g rande  apenas se conci­
be, y  sin em bargo , E l A rgos  sostiene que es 
la  pu ra  doctrina  cons titu c io n a l; lo c u a l , en 
otro concepto, significa que un m onarca p a r -  
lamentarijo no puede pensar ni hacer  nada, 
debiendo e s ta r  en todo á m erced de los que 
han  de responder de lo que él h ag a . Si hace 
algo  sin este  requisito , se o rig ina  el absurdo 
de que respondan de un a  cosa los que no 
tienen el m enor conocimiento de ella.

Despues de tan to  hablarnos de fusión a l -  
fonsino-m ontpensierista. L a  E poca , que es el 
periódico más interesado en el asunto , de­
clara, contestando á  E l  Debate, quo «jamás 
se h a  ideado, redactado ni firmado a c ta  a l­
g u n a  de fusión entro alfonsistas y  m ontpen- 
sieristas, ni n in g u n a  quo se le parezca,»  y  
añade que solo se h a  tra tado  de una reconci­
liación de familia.

Insistiendo luego en su idea fav o r ita , el 
diario conservador n iega  por centésim a vez 
que los alfonsinos piensen en conspiraciones 
ni te n g an  en P arís  centro a lguno  político, y 
dice que ni el Sr. Mon, ni los señores S ala­
m anca, G utié rrez de la  V ega, Belda y  Coe- 
11o han pertenecido á  n in g ú n  centro polí­
tico «ni tienen  la  insensata  pretensión de di­
rig ir  desde el ex tran jero  la  po lítica de E s­
paña.»

O tra n ega tiva  opone L a  Epoca á  las afir­
maciones de a lgunos periódicos, y  es, que ni 
doña Isabel, ni su cuñado el duque de M ont- 
pensier h an  hecho desembolsos pa ra  trabajos 
m ilitares de n ingún  género.

Resultado: que no h ay  nada  de fusión y

Leemos en L a  Corres^o'ndemia:
«El Sr. Topete ha recaído hoy telegramas de 

los centros, hispano-amerio4nos d e ' Barcelona y 
Cádiz, manifestándole la más completa ahesion 
al pensamiento que respecto á Cuba le anima.»

¿Nos d irá  L a Correspondencia' qué pensa ­
miento es ese por el cual ha  sido felicitado e 
m inistro  de U ltram ar?  Porque, conocidos de 
nosotros, el Sr. Topete h a  tenido dos que no 
se concillan fácilmente: el de m andar á  Cuba 
en segu ida  al genera l Concha, y  el de no 
m andarlo , por ahora , v is ta  la  rep u g n a n c ia  do 
S ag as ta .

Anoche celebró una de sus lum inosas re u ­
niones la  te rtu lia  de la  calle de C arre tas, 
siendo desde luego de no tar que el Sr. Ruiz 
Zorrilla brilló por su ausencia. Dice L a  T er ­
tu lia  que la  causa  fué el e s ta r  indispuesto, lo 
cual no dudam os, porque nadie ignora  lo deli­
cado de sa lud  que es e lSr. Ruiz Zorrilla, y  que 
m ás de u na  vez h a  tenido que ir  á  reponerse 
á T ab lad a  y  a l Escoria l. Sabido es tam bién  
que la  dolencia del Sr. Ruiz Zorrilla tiene a l­
g u n a  ana log ía  con el reum a que b a r ru n ta  I9S 
nublados. Por la  ausencia del jefe de pelea 
presidió el Sr. L lano y  Persi, y  despues de un 
idilio delS r. Moret, vino lo m ás sustancioso'de 
la liesta, que m enudam ente describe L a  Ter­
tu lia ,  de cuyas colum nas tom am os los p á r ra ­
fos que siguen:

«El i5r. Salmerón fué invitado con insistencia 
por el señor presidente á que hiciera usó de, la 
palabra, y comenzó dicienap, con la modestia 
qué le caracteriza, que despues de haber hablado 
oradores tan insignes no era dado á él otra cosa 
.sino limitarse á trazar un cuadro de costumbres. 
El habilísimo pincel del Sr. Salmerón al discutir 
la inconsecuencia política, que era la suprema 
v irtud  de a lgunos. hombres de E stado , no dejó 
duda en ningún espíritu del parecido de los re­
tratos que en los ligeros, pero significativos tro ­
zos, iba bo.squejando. También se ocupó de la 
conducta que debia observar el partido radical 
cuando llegara al poder. Prolongados y en tu ­
siastas aplausos merecieron las palabras del emi­
nente orador de que nos ocupamos.

El Sr. Becerra, á instancia también del señor 
Hartos, hizo uso de la palabra á continuación. 
Con el sentido práctico que le caracteriza se ocu­
pó de nuestra situación política actual y de de.s- 
cribir coa mano maestra á la s  clases conservado­
ras. Las manifestaciones del auditorio demostra­
ron al Sr. Becerra el gusto y la conformidad de 
ideas que auímaban á los concurrentes.

El Sr. Martos, por último, pronunció un mag­
nífico discurso, que sentimos no poder trascri­
bir textualmente. Recordó que el dia anterior 
habia sido ol primer aniversario de la eleva­
ción al trono del jóven monarca que por la vo­
luntad nacional rige los destinos de nuestra pá- 
tría. Recordó con este motivo los esfuerzos lie- 
chos por el general Prim para traer á España el 
individuo de la ipopular casa de Saboya que 
hoy se sienta en el troiío de San Fernando. Re­
cordó despues los últimos momentos del malo­
grado cuanto ilustre general I’rím, á los cuales 
liabia aludido al principio de su discurso. Se 
ocupó despues del nacimiento del ministerio que 
nos rige, é hizo notar, con extrañeza, el raro 
acontecimiento de reemplazar á un ministerio 
caído otro da igual caracter, idéntico partido, 
formado por casi los mismos hombres, y repre­
sentante de las ideas y la política del anterior. 
Aberración, hija, no del monarca , que cumplió 
con religiosa exactitud con las formalidades 
constitucionales que son atributo de la corona, 
sino del Sr. Sagasta, ;qiie,subió á la presidencia 
de las Córtes cuandq el Sr. Malcampo lo hizo á 
la del Consejo de ministros, y debió considerarse 
derrotado cuando el Gabinete Malcampo tuvo 
que descender de las alturas del poder.»

T ienen g ra c ia  las indirectas do los rad i­
cales.

Apénas p ronuac ian  un  discurso donde no 
hab len  de lo que les debe D. Amadeo. E sto  no 
es decir, pór supuesto , que v ayan  á  rec lam ar 
nada; no señor, sino que es bueno que no se 
ol\;iden las cosas. Sin em bargo , por e s ta  vez 
no h a y  que n egar que el Sr. Martos h a  estado 
m uy juicioso; la  aberración de la existencia 
del m inisterio  S ag as ta  no es cu lpa, no, de 
I). Amadeo, que cumplió con religiosa, exa c ti­
tud  con las formalidades constitucionales que 
son a tribu to  de la  corona. De esto á  los d is ­
cursos del circo de P rice y  á  las cortesías 
parlam en taria s ,  va  m ucha  d istancia. E s ta  
b landura  y  suavidad de los radicales, y  la  in ­
disposición del Sr. Ruiz Zorrilla, nos están  
diciendo que los zorrillistas solo creen poder 
conseguir algo  si se a g a c h a n  mucho. P or es­
ta  vez la p a r tid a  es de los utíionistas, d irá  
pa ra  sí el vSr. Ruiz Zorrilla. A hí queda eso, 
me voy á T ab lada , y  en  escam pando que me 
avísen por el te légrafo . ¡Qué buen discípulo 
del Sr. O lózaga hace  el Sr. Ruiz Zorrilla!

Pero  lo m ás significativo de la  reunión de 
anoche, ce lebrada según  E l  Im p a rc ia l  eu 
com mem oracion de la  en tra d a  de l5. Amadeo, 
fué el incidente promovido acerca  de la  fa lta  
de as is tencia  de los voluntarios de la  libertad  
á  la recepción de palacio. Lo que resu lta  de 
todo ello es que los voluntarios fueron inv ita ­
dos verbalm ente y  á las ¿o í y  mediaUíQ la m a ­
d ru g ad a ,  por conducto de  un  ín'spector de 
órden público. A unque el Sr. Gómez Rubio, 
ayudan te  del escuadrón de caballería  de la 
milicia, habló para  e n d u lz a r la  p íldora de la  
benévola íícogíádL que hizo D. Amadeo á  la  
comision de voluntarios que fué á excusar  ‘su 
fa lta  de asistencia , lo cierto es quo no parece 
que se tuvo m uy preseiíte la  fuerza c iudada­
na cuando se tra tó  de disponer la  recepción 
del d ia  2 , ó que acaso se quiso que descansara  
de la  ceremoHÍa del dia 3Ü.

Cree E l Im p a rc ia l  que lo que se llam a 
buenas f i r m a s  6 conveniencias sociales, puede 
«aum entar los grados de inm oralidad de un 
hecho reprobado: el de la traición , p o r  e jem ­
plo.» Esto  dice el diario rad ica l á  propósito 
de la  conducta  de fronterizos y  sagastinos, á 
quienes com para coa dos ingratos que a b a n -  
aonan  a l com ún am igo, el uno con franqueza, 
el otro, por el contrario , so lapadam ente.

«El primero, prosigue E l Imparcial, declara 
con notoria ingratitud, pero con franqueza, que 
es adversario de su antiguo amigo, que va á ha­
cer causa común con los que siempre le fueron 
hostiles, y por consiguiente, al in tentar herirle 
le advierte el peligro que corre si no se prepara 
á la defensa; mientras el segundo guanla el ódio 
y el rencor en su corazon, estrecha todos los días 
las manos que se propone cortar, frecuenta la 
morada de su enemigo, finge participar de .sus 
gustos, de sus afecciones, para prevalerse tal vez 
de sus extravíos, y acto continuo se dirige á
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baétar con los adversarios el medio de desacre­
d itar, de arruinar, de aniquilar para siempre á la 
familia que lo acogió en su seno confiada y ca­
riñosamente. ¿Cual de ambos seria más digno 
de casti{^? ¿Sobre cuál de ellos se grabarla 
con más indelebles caracte'res la maldición d»l
réproboT

La contestación es de sentido comiin; la hum a­
nidad entera, sin distinción de r a z a s  ni de la ti­
tudes, condenarla indu(lal)l-?Qienteal sñgundo, en 
el caso de no tüuur mas que una sola condena de 
que disponer.

Esto, que sucede en la sociedad general, ocur­
re en las sociedades particulares, en los partidos 
políticos, y si nuestros informes son exactos, 
acaece en éí momento presente en el seno de la 
comunion liberal de España.»

E l hiiparcial podrá ser más ó ménos justo 
al t ra ta r  con tan ta  dureza á la fracción sa -  
gastina, pero no debiera olvidar que pocos se 
han burlado con mejores palabras y  peores 
hechos, de la Constitución democrática, que 
algunos ídolos del diario democrático. La 
cosa está en que tales menudencias no se 
advierten sino desde el campo oposicio­
nista; por eso hoy las nota E l  Im fa rc ia l 
que ayer no las veia, y por eso también 
nosotros las vemos ahora exactamente lo 
mismo que cuando m andaban los amigos del 
periódico cimbrio. En una palabra, no cree­
mos que partido alguno político haya muertp 
tü iav ia  de empacho de legalid'id, habiendo va­
rios que han msilado á españoles sin forma­
ción de causa ó los han dejado asesinar muy 
tranquilamente en las calles de Madrid.

Mejores form as, mayores conveniencims so­
ciales que empleó cierto íntimo amigo de E l  
Im pareial al pedirle protección los carlistas 
en los primeros.dias de Julio de 1870, difícil­
mente pueden empleaíse y  sin embargo, to­
dos sabemos lo que en aquellos dias aconteció 
en la  capital de España.

Esto áin contar lo que pasó en las eleccio­
nes de Calahorra, de Calatayud, de T udelay  
de tantos otros puntos, y  que demuestra hás- 
ta-la evidencia que todos los partidos revolu­
cionarios son unos, y  que todos pasan por en­
cima de los principios, de las leyes y de los 
juramentos., cuando los juramentos, las le­
yes y  los principios se interponen en el cami­
no de la ambición y  del medro personal.

L a  D isam on  publica un remitido del ge­
neral Pierrad, que trae L a Independencia de 
Barcelona^ para probar que el juram ento de 
aquel no significa cambio de principios polí­
ticos. En efecto, el general Pierrad dice en su 
remitido;

«Despues de esto .(de la contestación al capitan 
general), mis correligionarios comprenderán la 
situación en que me encuentro, y se harán cargo 
de que mis convicciones políticas no han varia­
do en nada. Sirva esta mi sincera declaración de 
respuesta á los que, tomando pié de un liecho 
que en sí no significa más que el cuoplim ieato  
obligatorio de leyes videntes que no está en mí 
poder eludir, lian querido tergiversar la opinion 
pública diciendo que desde el dia en que presté 
dicho juramento dejé de formar parte del partido 
republicano federal, al cual, sin embargo, me 
honro en pertenecer.»

Pero en el oficie de contestación á que en 
el párrafo anterior se alude, sólo presenta co­
mo causa de su demora en presentarse al ca ­
n tan general de Cataluña el estado do sus 
leridas. La verdad es que ol general Pierrad 

ha jurado, y que ya no podrá ser uno de los 
ídolos do los federales. El hecho, pues, no 
podrá agradar á los republicanos, mas no se­
rá  tampoco muy satisfactorio á D. Amadeo, 
mediando la declaración ds republicanismo, 
y  por lo tanto, de anti-saboyanismo que ha ­
ce el general del 22 de .Tunio.

Para m uestra de lo que es on España la li­
bertad de imprenta, y  todas las libertades y 
constituciones, copiamos la  siguiente carta
?,ue envía á La Reconquista ol Sr. D. Martin 
chaso, director del Crii-diiera^ periódico car­

lista que se publica en San Sebastian;

«Señor director de La Reco)iqu,isla:
Muy señor mió y correligionario: Como se ha­

brá enterado Vd. pbr nuestro periódico semanal 
Gu-Giiera, que sale en esta ciudad, el dia 2 del 
próximo pasado fui detenido, y preso el siguien- 
te:dia en concepto de director y editor de este 
periódico, por una composicion en verso que con 
el epígrate de Lamentof Ue «,n forastero  apareció 
en su primer número, que acababa de salir, cuya 
composicion calificó el señor promotor de inju­
riosa á Ü. Amadeo. llatifi«ado el auto de prisión 
por el señor juez, á pesar dftl recurso que s j  pre­
sentó en mi defensa, se interpuso apriacion á la 
Auiliencia de Pamplona, donde han sido confir­
mados los autos de este juzgado.

J'-n este estado his'cosas-, continúo en un cuar­
to de esta cárcel que está brotando agua por ■ las 
ci\atro paredes, y que para escribir rae tengo que 
valer de luz artiíicial á c\ialquier hora d ^  dia, 
siendo así que está calificado por el mejor del es­
tablecimiento, de donde podra deducir lo que se­
rán los demás.

n i 28 del mismo Diciembre fué también dete­
nido y preso el siguiente día el director de La 
JiifSticla, periódico republicano tMerál que tam ­
bién se publica en esta ciudad, y como tal de 
oposición, así como él nuestro á la situación ac- 
t'\ali p&r ún suelto qu,í el señor promotor ha ca­
lificado de injurioso á su per.sona. Este se halla 
en otro cuarto, cuyas condiciones no deben ser 
tampoco muy ventajosas.

Seguíamos así recibiendo cada uno á sus com- 
paiieros de redacción para tra ta r  de los puntos 
concernientes á la  publicación, iisí como de la 
admmistracion, qua también está á mi cargo; y 
Ue aquí que á consecuencia de la visita girad» 
por el juzgado del sábado último, se ordetió j  
mamó  al alcaide que no pijrmitíera la entrada á 
nadie fuera de las horas marcadajj, que son de 
nueve á once, cuya disposición ha  debido partir 
del señor promotor, sin duda para manifestarnos 
la huena voluntad que nos tiene.

Anoche,nos participó también el alcaide la ór- 
den que acababa de recibir de que no permita 
vino ni licor alguno, cosa que nunca he oído se 
haya ordenado en estos establecimientos, espe- 
ciálnienU! con presos de la clase nuestra.

Suplico, p u es , á Vd. se sirva dar publicidad á 
estasilíne:tó, como también á los demás diarios 
de oposicion las tra.sladen á sus columnas, para 
que vea el público cómo se tra ta  en provincias 
a los escritores que no adulan á la situación; 
por cuyo favor les dá anticipadas gracias su 
afectísimo S. S. Q. B. S. i l .  — Matías Ichaso 
Gómez.

San Sebastian 1 de Enero de 1872.

E l Im parcial teme alguna a ia g a z a  por 
parte de los ministeriales y  da la voz de aler­
ta  á sus amigos. Al ver las pequeneces en 
que se entretienen los periódicos situacione- 
ros, cualquiera creería que España nadaba 
en la abundancia; que nuestra honra y nues­
tros intereses en Cu{)a no corrían el menor

riesgo; que nada, en ñn, nos interesa al resto 
de loa españoles, fuera de sí han de ser radi­
cales ó fronterizos los que nos sacriliquen.

l ié  aquí ahora  los tem ores de E l Impa  
cial, relacionados con la  reunión de Córtes;

«Pero como el tiempo apremia, como la respon­
sabilidad es grande para el ministerio, como so­
bre él se cierne la mirada vigilante de la corona, 
que pudiera repetir la saludable advertencia he­
cha al gabinete Malcampo, debemos suponer que 
el Gobierno abrirá pronto las Córtes, pero con- 
vocándola-s en un plazo perentorio, despues de 
haber avisado sigilo.^amente á sus amigos. Con 
este leal y honrado proceder todavía se podría 
aspirar á que en un momento de .sorpresa saliera 
de las urnas un presidente afecto á la política 
del Gabinete.

Se encaña, sin embargo, el Gobierno si tal 
piensa. En ambas Cámaras tienen las oposicio­
nes medios suficientes para protestar eficazmente 
contra semejante conducta, y muy bien pudiera 
suceder que, por evitar un peligro cierto, el Ga­
binete cayese en otro no méno.s evidente, pero 
mucho más vergonzoso para los individuos que
lo componen.»

Los cesantes, los Curas y  los acreedores 
del Estado pueden entretener el hambre con 
estas luminosas discusiones, que sin cesar 
sostienen los que han convertido á nuestra 
patria en país conquistado.

Al fin ha pasado á mejor vida el almirante 
Vi^odet, á quien Dios haya perdonado.

Comenzó su vida de marino siendo derro­
tado en Trafalgar y  puede decirse que la ha 
acabado oyendo relatar las proezas de nues­
tros barcos en la bahía do Cádiz en 1868.

A la derrota aquella , to lo el mundo la  lla ­
ma gloriosa) el triunfo de 1868 la historia lo 
ealiíicará cómo merece.

¡Qud decadencia de caracteres desdo 1805 
á 1868! ¡Qué diferencia de Gravina á Tope­
te! ¡Poder del liberalismo!

La Epoca, que tenia anoche conocimiento 
del despacho telegráfico de Ginebra, por el 
suplemento que publicó La Esperama , dice
que para tra ta r  de la cuestión extensamente 
aguarda á enterarse de lo que los periódicos 
carlistas digan sobre ella.

Antes de i'ecibir el te legram a, creimos in ­
terpretar fielmente los sentimientos del du­
que de Madrid en los artículos que escribi­
mos sobre h s  soñados proyectos de La Epoca; 
despues de haber recibido aquel documento, 
* 0  desvirtuaremos con nuestras palabras las 
graves, clarísimas y solemnes que aquel 
augusto príncipe cu esta ocasion ha pro­
nunciado.

Aun cuando nos hubiéramos equivocado 
en nuestro juicio, deberíamos, á fuer de bue­
nos carlistas, callar y  obedecer en este linaje 
de cuestiones; pero mucho más habiendo 
acertado.

Si la fusión pudiera hacerse, no habría de 
ser en las columnas de los periódicos donde 
se hiciera.

¡Pues no dice E l Imparcial que el ministe­
rio Malcampo «cayó humillado ante las re- 
rtexiones do la corona,» aludiendo á la cé le ­
bre carta de D. Amadeo al nresidente de aquel 
Gabinete! ¡Vaya una rara humillación que no 
ha  impedido á la mayoría de los mdivíduos 
de aquel ministerio continuar aconsejando á 
D. Amadeo! ¡Vava una idea que tiene E l  
Imparcial de D. Im adeo, quo según el diario 
democrático, humilla á las personas la vis - 
pera de admitirlas á su consejo!

Déjese de humillaciones E l Imparcial, por­
que hoy por hoy, ios únicos quo aparecen 
humillados son los radicales, que vencidos en 
las Córtes por una mayoría heterogénea, co­
mo cómpuesta en parte muy principal de ele­
mentos anti-dinásticos, tuvieron que aban ­
donar el poder por no conseguir de D. Ama­
deo el suspirado decreto de disolución. Pos­
teriormente han acudido á manifestaciones, 
amenazas, halagos, elecciones municipales, 
etcétera, etcétera, y  sin embargo de haberles 
sonreído la fortuna en esos y otros medios 
libres de alcanzar el mando, este por hoy ca­
mina á toda prisa hácia los conservadores, 
síji duda por aquello do que los tronos, aun 
los más revolucionarios, se avienen mal con 
partidos bullangueros.

La Quincena de la Habana, que recibimos hoy, 
publica las siguientes noticias sebre el estado e« 
que se e*coatraba la insurrección cubana á la 
salida del correo:

DKPARTAMEN l'O OHIENT.VL.

«Las noticias de dichos puntos, últimamente 
recibidas, son las siguientes:

»E1 señor brigadier comandante general de 
operaciones de esta jurisdicción y el de las Tu­
nas, en telegrama de esta tarde me .dice desde 
la última ciudad citada lo que copio:'

»Devuelvo el saludo expontáneo y unánime que 
tr ibutan á mi ningún mérito y merecimientos 
por la presentación del cabocilía Urquiza y sus
o2 hombres de la partida; este a.segura que en to ­
do el día de mañana vendrán diez más y su ca- 
)itán; que á Pancho Vega no le quedan" 20 hom- 
)res: á las once han verificado su entrada en esta 
población acompañados por la compañía de fran- 
queadores, yendo á recibirles las de voluntarios 
y bomberos de esta con la música do España.

»E1 entusípsmo en esta es indescriptible; les 
he dirigido la palabra á los presentados, fuerzas 
del ejército y voluntarios, iman i testándoles á los 
primeros no son traidores los qne se acojen bajo 
el pabellón de sus antepasados, y que, cual hijos 
pródigos, retornan arrdpentidos al hogar pater­
no; les he dicho que tengo honra al ser cubano 
español y que ainmute de mi país. Ies he hecho y 
seguirg haciendo ruda guerra sin tregua ó des­
canso alguno á los que Te han sumido en la mise­
ria y devastación.

»Al terminar mi discurso y dicholes se abraza­
sen los voluntarois y bomberos con 1o.í presenta­
dos, lo han hecho con la mayor efusión y conlá- 
ifrimns. Muchos de ellos esta tarde jurarán la 
bandera y me han pedido todos, lo mismo ü rq u i-  
za que sus oficiales, pertenecer á la compafúa 
provisional de franqueadores y trabajar en \inion 
con ella para acabar de limpiar estas jurisdic­
ciones.

»Ile dado nn almuerzo á Urquiza y demás 
personas visibles de esta, en que ha reinado la 
mayor cordialidad y entusiasmo.

»Los sargentos do la guarnición han almorza­
do con los oficiales y sargentos de ellos. Los pre- 
•sentados lo han hecho con la compañía de fran­
queadores y contraguerrilla. Esta noche hay baile 
de color para que tomen parte en él los pre­
sentados.

»E1 pueblo parece otro: el entusiasmo y la ale­
gría rebosan en todos los semblantes.

»Las operaciones sucesivas qu:i van á empren­
derse m"? privan de.srlt? luego. aunf|iio con harto  
sentimiento mío, de asistir á las fiestas del ani­
versario.

»Lo que tengo el gusto de publicar en el perió­
dico de la localidad pani conocimiento general y 
satisfacción.

»llolguin, 1." de Diciembre de 1871.— f'U coro­
nal comandante de Operaciones, Jniin, Huerta.»

—I'll teniente coronel comandante 1). Pedro 
Casans, con la compañía do flanqueadores y cien 
hombres del primer batallón de artillería,"reco­
noció, drtl 2;} al 2i) de Noviembre, la Guánabana, 
Pozo-Salailos y las Pelonas, hizo un prisionero y 
recogió una familia. Habiendo tratado de huir el 
soldado desertor del primer batallón del regi­
miento de España, que llevaba preso y como 
práctico, la escolta que le custodiaba le hizo fue­
go y quedó muerto en el acto.

—La columna de Valmaseda pracáticó recono­
cimientos los días á, 3 y 4 de Noviembre, sobre 
Santa liosa y el Quemado, destruyó las grandes 
estancias qúe había, liizo dos muertos y recogió 
varias familias. El ó y (3 reconoció los Güiros, 
Dormitorio, Santa Ana', Infante y Bayojo, hacien­
do siete muertos y cogiendo gran cantidad de 
rusta  y otras telas que distribuyó á su tropa; el 7 
reconoció á Ciego gramle, la Guanábana y las Ro­
sas, haciendo dos prisioneros, uno de ellos sub- 
prefecto, el cual le sirve de práctico; además se 
reconoció la Peloncita, donde mató al proveedor 
de la Guanábana, reconociendo también los Po- 
zo.sSaladoa.

—El coronel de Valmaseda con la columna de 
su mando, en reconocimientos que efectuó del 14 
al 21 del pasado Noviembre, consiguió el primer 
dia hacer dos muertos al enemigo, pertenecien­
tes á la partida de Pancho Vega, recogió varias 
familias. Dos compañías que se hallaban embos­
cadas en Punta Gorda esperando nn convoy que 
debía pasar para dicho cabecilla, hizo un prisio­
nero y recogió algunas familias, quedando toda­
vía emboscada. R115, en Victoria y la Peña hizo 
un muerto y un prisionero, llamado el segundo 
Gínovés Saavedra. El 17, en el Caimito, se pre­
sentó una pequeña partida quo atacó á la reta­
guardia, haciéndonos un muerto; perseguida es­
ta se le hicieron dos prisioneros , que fueron 
muertos en el mismo punto donde aquel lo habia 
sido. Entre la Estrella y Santa Rosa, el 18 se le 
hicieron otros muertos. Por la noche regresaron 
las dos compañías que tenia emboscadas en P un ­
ta Gorda , las cuales hicieron 5 muertos de la 
misma partida do Pancho Vega. Uno de ellos, 
soldado 
también
práctico de Canto*, lil 20 reconoció el Presidio, 
donde hizo un muerto y un prisionero, habién- 
ilosele presentado en Pozos Salados dos hombres 
útiles para las armas, también un muerto y un 
prisionero en la Peloncita. Las familias recogidas 
por esta columna en estos reconocimientos as­
cienden á más de 60 personas.

uo fue del regimiento de la Corona, 
lízo un prisionero, que reservó como

Dice La Política:
«El círculo hispano-americano de Barcelona, 

poniéndose en flagrante contradicción con el de 
Madrid, á pesar do la última calurosa circular 
firmada por su presidente el señor marqués de 
Manzanedo, ha telegrafiado al señor ministro de 
Ultramar, felicitándole por su propósito de nom­
brar capitan general de (Juba al señor marqués 
de la Habana.»

Mucho nos estraña que el círculo hispano­
americano de Barcelona felicite al Sr. Topete por 
una cosa que no ha hecho y que según parece 
tampoco hará.

E l Imparcial y Ln Conslilmion insertan hoy 
una carta dirigida al Sr. Ruiz Zorrilla por don 
.luán Perez de Guzman , antiguo redactor de 
La Epoca, en cuyo documento a b ju ra d  autor da 
sus opiniones alfonsinas y .se declara partidario 
de los principios proclamados por la revolución 
de Srtiembre.

Se salvó la situación.

Al año de entrar en Madrid D. Amadeo de Sa- 
boya, no falta un Roque B arcia, que escriba lo 
siguiente:

«No digáis al antiguo duque de Aosta que se 
conspira en lo más secreto de su palacio.

No digáis al antiguo duque que D. Amadeo 
está vendido por las camarillas que le circuyen.

No digáis á D. Amadeo que el rey de España 
es el gran conjurado contra el rey.

No digáis al rey que D. Amadeo sigue la sen­
da de la reina expulsada, y que no tiene otro re­
curso que ser expulsado.

No digáis á D. .Vmadeo que el rey está ama­
sando la levadura que ha de emponzoñarle.

No digáis al rey que D. Amadeo prepara la 
que lo ha de envenenar, 
digáis á D. Amadeo que el rey se enve­

nena.
No digáis al rey que D. Amadeo está envene­

nado.»
Esto, más que artículo de periódico, parece el 

asunto de un  drama patibujario.
¡D. Amadeo envenenado despues de conspirar!
Si lo saben los radicales que le han traído no le 

arrendamos la ganancia al Sr. Barcia.

El Sr. D. Eduardo Asquerino ha vuelto á en­
cargarse de la dirección de su periódico La Amé­
rica.

Algunos periódicos anuncian al Sr. Iloppe co­
mo futuro intendente de Cuba.

El buque americano Florida, da que liablamos 
ayer, habia hecho varias expediciones á Cuba 
con armas v efecto.s de guerra para los insurec- 
tos, y al saíir de Costa-firme, donde era vigilado 
por el vapor español Blasco Xiiñez, este quiso 
detenerle haciéndole las señales convenientes y 
algunos disparos sin bala, de que no hizo caso el 
Florida, hasta que fue preciso darle un aviso 
con bala. Entonces se detuvo é intimado á ense­
ñar sus papeles, fueron encontrados en regla, 
como sucede con frecuencia, quedando en li­
bertad. __________________

El general Rosell ha sido el encargado de 11a- 
var al general Espartero, el autógrafo de don 
.\madeo y el nombramiento de príncipe de Ver- 
gara.

Uno de los batallones de cazadores que se or­
ganizarán en Madrid muy en breve, será el que 
vaya de guarnición á Córdoba.

Una prueba de la virilidad del gran partido 
carlista es sin duda el gran número de periódi­
cos que defienden tan salvadores principios, y 
diariamente reciben refuerzos. A los nuevos ada­
lides de la buena causa cuya aparición hemos 
anunciado estos dias, debemos añadir E l Legiti- 
mista Manchego, periódico carlista semanal ‘ que 
en breve verá la luz pública en Ciudad-Real y el 
Rcstatwador Catalán á \m o  católico-monárquico 
de Tarragona, cuyo prim;¡r ¡número hemos reci­
bido hoy, y á los cuales saludamos igualmente.

Parece que el Sr. Bala^uer vuelve á encargar- 
so de la direcjion de La Iberia.

Las exequias que dedica mañana el Gobierno 
al general Prim, serán presididas por D. A m a­
deo, y á ellas asistirá el Gobierno y concurrirán
las comisiones designa.las por los Cuerpos co- 
legi.sladores y todos los altos funcionarios del 
Estado que han sido citados olicialmente. 

Recomendamos á los periódicos las opiniones

de los hoiabres liberales sobre ciertas honras 
que se mandaron liacer por el alma de D. Ramón 
N'arvaez, pagadas ciimo e.^tas did bolsillo del con­
tribuyente, siempre víctima délo que otros di.spo- 
nen y ordenan.

Dice E l Universal:
«La diputación provincial de Gerona, disuelta 

or el Sr. Sagasta, va á ser reemplazada en 
ireve.

Tenemos, pues, como únicos actos políticos 
del Sr. Sagasta en los pocos dias que lleva de 
ocupar el ministerio: procesos á los periódicos, 
suspensión de diputaciones y otras menudencias.

¡.Ah! y alguna visita de la partida de la Porra.
No ed poco.

La condesa de Girgenti ha dirigido un telé- 
grama al circulo moderado dándole gracias por 
su pésame con motivo de la muerte de su es- 
po.so.

Dice un periódico, que el señor duque de Ses- 
to, que se halla en .Málaga gestionando la te rm i­
nación de un asunto de interés privado, ha reci­
bido aviso telegráfico de dirigirse á Munich para 
conducir á un colegio de Alemania al ex-prin ­
cipe Alfonso.

La Epoca pone en duda esta noticia, aseguran­
do que D. Alfonso está ya en Viena, á donde le 
ha acompañado el brigadier Ü-Ryan.

Ln Iberia dice que la política inaugurada por 
El Imparcial no tiene otro objeto que alejar ele­
mentos del lado de la dinastía.

Traslado á quien corresponda.

El gobsrnador de Lugo, Sr. Vidal, ha enviado 
su dimisión.

El juez del distrito del Congreso, despues de 
practicar cuantas diligencias ha creído proceden­
tes en el ruidoso proceso instruido con motivo 
del asesinato delgeneral Prim, ha mandado entre­
gar los autos al letrado Sr. Martos, para que co­
mo representante de la señora duquesa viuda del 
general, proponga la ampliación de diligcncia.s, 
si así lo estima conveniente. El proceso, según 
dice un periódico, consta de más de diez mil fo­
jas y en lo actualidad se hallan sufriendo prisión 
trece personas como complicadas en el suceso.

Ayer tarde á las dos y media estuvo en Palacio 
una comision de la milicia ciudadana, presidida 
por el alcalde primjro Sr. Galdo, como jefe de la 
misma, á cumplimentar á D. Amadeo.

El señor ministro de la Guerra ha invitado á 
todos los brigadieres del cuerpo de ingenieros 
á que manifiesten si alguno de ellos se halla 
dispuesto á pasar á Cuba e n ' uno de los m an­
dos que no se han provisto en propiedad to­
davía.

La comision de límites entre España y Portu­
gal está haciendo una rectificación del amojo­
namiento hecho últimamente y v'eriflcado por 
contrata. Los trabajos se están practicando por 
admini-stracion y dirigidos por los ingenieros 
de ambos países, que han hecho avanzar hácia ol 
vecino reino en una importante zona los cotos 
de límites.

La España Radical publica el s ígu im te  
suelto:

Dentro de pocos dias, antes de dos acaso, p u ­
blicará la Qacela un ilocumento que llenara de 
satisfacción á los ministeriales, y de férvida ale­
gría y estupendo placer á los impacientas radi^ 
cales.»

En la tarde del sábado 30 de Diciembre ha de­
jado de existir en esta córte el distinguido es­
cultor D. Nicasio Sevilla, autor da varías obras 
distinguidas, entre ellas el monuménto dedicado 
por suscricion nacional á fray Luis de León, en 
Salamanca.

El Gobierno, al decir de E l Imparcial, parece 
que S9 inclina en favor del general Mac-Crohon 
en la competencia quo se ha suscitado entre este 
y  el capitan general de Filipinas, Sr. Izquierdo. 
Si es así, como se nos asegura, no seria difícil 
que el Sr. Izquierdo ofreciera al Gobierno el 
puesto que desempeña.

La comision permanente de la diputación pro­
vincial ha acordado celebrar tres sesiones sema­
nales, los lunes, juéves y sábados á las dos de la 
tarde.

CORREO DE HOY.

EL PAPA Y SUS ANTIGUOS SOLDADOS.

E l día de San Juan  Apóstol, santo de Pió IX, 
el Papa recibió en la sala del Consistorio el 
homenaje de sus fieles tropas que habia ido á 
presentarle el general Kanzler. El Papa e s ­
taba rodeado de catorce Cardenales, de mu­
chos Prelados, de principes romanos y de mu­
chos personajes de la ciudad. En la concur­
rencia se notaban además, veinticinco m arí- 
ueros franceses que reciben la instrucción en 
las aguas de Civitta-Vechia á bordo del Ore- 
noque.

Al ver este pequeño grupo de marineros 
representando el poder marítimo de una gran 
nación. Pío IX conmovido le bendijo amoro­
samente. E l general Kanzler tenía á su lado 
al general marqués de Zappi, venido expre­
samente de Florencia, y  al general Courten, 
venido do Suiza. Detrás de ellos, estaban los 
soldados de la an tigua reserva, compuesta, 
»omo es sabido, de 250 oficiales, hijos do fa­
milias romanas, gloriosos restos del heróíco 
ejército que so llenó de gloria peleando por la 
causa de la Iglesia en Castelñdardo, Bagno- 
rea, Monto-Libretti, Montana y  Roma.

Cuando el Papa apareció (á  las doce y 
media), todos estos bravos oficíales se arro­
dillaron silenciosos y conmovidos. Pió IX, 
despues do bendecirlos, se sentó en el trono. 
E l general Kanzler se le acercó, poniendo do 
nuevo la rodilla en tierra. En seguida leyó 
con voz clara y firme un precioso mensaje, 
manifestándole'la inquebrantable adhesión y 
fidelidad de su ejército.

Pío IX respondió con una alocucíon, de que 
la Voce della Xeritá  dice que no puede dar 
mas que un pálido resumen en estos té r ­
minos:

«C«i g ran  alegría recibo la  expresión de 
los sentimientos que en nombre de todos vos­
otros acaba de manifestarme el general Kanz­
ler, ministro de las Armas. Sus palabras in­
terpretan , en verdad, dignamente los senti­
mientos de honor y fidelidad quo os animan, y 
al t ra ta r  de contestarlas, viene á mi mente el 
recuerdo de dos hechos gloriosos; pertenecen 
á la historia profana, pero se os pueden apli­
car útilmente á vosotros. E l primero es la fa­
mosa retirada de los diez mil g riegos , que 
obligados á abandonar la lucha, pudieron 
j.)or su fidelidad y constancia ser conducidos 
por su general á través de largos y  penosos

ofestáculoa, :'i sn pátria, donde pudieron pres­
ta r  nuevos servicios. E l otro so refiere á la 
historia romana, y eá el hecho de aquel glo­
rioso capitan, que piir sostener firmemente la 
i«ala fortuna, obtuvo del Senado la célebre 
alabanza de que no habia deseí\)ü*ado de la 
pátriii. E l primor ejemplo nos <la la  medida 
de la firmeza de vuestra conciencia, y en el 
segundo podéis hallar un motivo de con­
suelo.

»Habeis rehusado uniros á un enemij^o con 
el que uo podíais tener nada común, porque 
combate estos sentimientos de fidelidad á 
los principios de la justicia eterna, de que 
habéis querido ser y  espero que sereís cons­
tantes defensores. Los enemigos de la  Santa 
Sede temen estos sentimientos. Temen á  los 
Sacerdotes, temen á los buenos cat(')licos, te­
men la predicación de la palabra de Dios, y 
no temen á las sectas que corrompen las en­
trañas de la sociedad, minan los tronos y 
quebrantan el órden social.

»Para que en eSte gran  combate entre el 
bien y  el mal, el Señor os guarde fieles á los 
sentimientos do quo estáis animados, y  de 
que habéis dado tan nobles pruebas, invoco 
sobre vosotros la bendición de Dios. Descien­
da para  conservaros consecuentes con vos­
otros mismos, y llene de bienes á vuestras fa- 
tnilias. A ellas y  á vosotros continuaré dando 
socorras en la  medida que me permita mi 
pobreza, y  espero que no os faltarán jamás. 
Con toda la efusión de mí alma es dsy la 
bendición apostólica, y  pido al Señor que la 
haga eficaz para 'el tiempo y  la eternidad.— 
Benediotio Dei, etc.»

-iquel puñado de valientes cayó prosterna­
do, poseído de la más viva embcion. El g e ­
neral Kanzler se acercó al Papa y  besó su 
m ano, luciendo lo propio los demás genera ­
les y  oficiales. Pío IX se retiró luego en me,- 
dio de las entusiastas aclamaciones de la 
concurrencia.

Ya ha nombrado la .Academia francesa los 
individuos do número en reemplazo de log 
Sres. Montalembert, Villemain, P revost-P a- 
radol y  Merimie, muertos en el año 1870.

Los elegidos han sido: el duque de Aumale, 
por 28 votos (los votantes eran 29 ): M. Littré, 
por 17; M. Rousset, por 17, y  M. Lomerie, 
por 15.

E l nombramiento de M. Littré, corifeo de 
la escuela materialista y atea, lia disgustado 
profundamente en la buena sociedad franco - 
sa. E l señor Obispo de Orleans, por no tener 
tal compañero fen la Academia, ha  dimitido 
su cargo de académico.

Hé aquí la carta que ha dirigido al direc ­
tor de la Academia, M. Legouvé:

«Señor director: No puedo .seguir teniendo el 
honor de formar parte de la Academia francpsa. 
Dignaos recibir, al mismo tiempo, el homenaje 
de mi consideración.

F é lix ,  Obispo de Orleans.

París, 30 de Diciembre de 1871.»

U L T IM A  HORA.

DKSPACH03 TELEG R Á FIC O S.

(De la Agencia Fabra).

PA R ÍS , 2.—En la  B o lsa  se h a n  hacho:
En liqu id ac ió n , 3 por 100 f ra n cé s  , á  

5 5 -6 7  li3 .
El 5 por 100 Ídem, á  91 l j 4 .—Fin de E n e ­

ro , 5 8 -1 0  y  9 1 -42  l i3 .
E l In te r io r  español, á, 29  li4 .
E x te r io r  y  nuevo em p rés tito  e s p a ñ o l , á  

34  1x16.

LÓNDRES, 2 .—A p r im e ra  h o ra  se h a  h e ­
cho el 3 po r 100 e sp a ñ o l,  á. 32 7 i l6 .

P A R ÍS , 1.“ (por la  noche, llegado  coa r e ­
t r a s o ) .—Todo el Cuerpo diplomá.tico a s is t ió  
hoy  á. l a  recepción del Sr. T h ie rs ,  e x c e p -  
tuá.ndose el conde de A rn im , que to d a v ía  no 
fo rm a  p a r te  del Cuerpo diplomá.tico f ra n cé s .  
El Sr. T h ie rs  no h a  p ronunciado  d iscu rso  
alguno.

ROMA, 1.® (por la  noche).—El r e y ,  co n te s ­
tan d o  á. la s  fe lic itac iones del año n u ev o , h a  
m an ifes tad o  la  e s p e ra n z a  de que siem pre  
c o n t in u a r la  la  conco rd ia  e n t re  los g ra n d e s  
p o d e re s  del E s ta d o , la  cu a l con tribuyó  e s ­
p ec ia lm en te  á. l a  rea liz ac ió n  de l a  u n id a d  
nac iona l.

LONDRES, 2.—A ú lt im a  h o r a  se co tizan :
El consolidado ing lés, á  92  5i8.
El 3 por 100 f ra n c é s ,  á  54  5i8.
El 3 por 100 esp añ o l,  & 32  l i 4  (sin cupón).
C ontinúa a d e la n ta n d o  el re s ta b le c im ie n to  

del p ríncipe  de G ales.
L a  r e in a  h a  vuelto  á. W in d so r .

P A R ÍS , 2 .—En la  recepción de a y e r  el 
N uncio  del P a p a  no hab ló  en nom bre del 
cuerpo  diplom ático  como e r a  cos tum bre, sino 
qne c a d a  em b a ja d o r  ó je fe  de  legac ión  habló  
se p a ra d a m e n te  a l S r. T h i e r s , el cu a l con ­
te s tó  á. c a d a  uno.

E l p r í n c i p e  d e  M e t t e r n i c h ,  h a b i e n d o  p r e ­
s e n t a d o  s u s  c a r t a s  d e  d e s p e d i d a  e l  d o m im -  
g o ,  n o  a s i s t i ó  á  l a  r e u n ió n .

El S r. T h ie rs ,  co n tes tando  a l  Sr. O lózaga, 
ex p re só  sus  vo tos p a r a  l a  p ro sp e r id a d  de 
E sp a ñ a  y  de l a  d in a s tía .

A M BERES, 2 .—El 3 por 100 español se  h a  
hecho á, 32-00.

AM STERDAM , 2 .—El 3 p o r  100 español 
se  h a  co tizado  a  32  9(16.

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 2Í)-:M>, 
25, 20, 2o, 30 y 25; pequeños, 29-30, 25 y 35.

Renta perpetua exterior al 3 por 100, publica­
do, 33-0(5 y a3-50.

Deuda del Personal, publicado, 33-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* 

serie, publicado, 99-00.
Bonos del Tesoro de á 2,000 rs., tí por 100 in ­

terés anual, publicado, 79-00, 79-25 , 79 por 10(1
V 78-90.

Billetes del Te;-«i-o; vencimierto 31 Enero 1S72, 
publicado, 100-00.

Emisión de 1.° de Abril de 18.50, de 4,000 rea­
les, no publicado, 79-00 d.

Id. de 2,000 rs., no publicado, 99-00 d.
Id. l . “ de Junio de 1851, de 2,000 rs., no pu ­

blicado, 95-00.
Id. 31 de Agosto de 1852, de 2,000 rs., no pu­

blicado, 6:í-60.
Obligaciones generales por ferro-carriles, d«

2,000 rs., publicado, 57-80, 70 y GO; no publi­
cado, .57-50 p.

Idem, id., id., de 20,000 rs., publicado, ;)7-C0.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

187-CO d.
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Las noticiaa de los Estados-Unidos que alcan­
zan al 10 de Diciembre, traen j-a pormenores so­
bre la exposición lirmada por gran núméro de 
senadores republicanos, pidiendo al secretario de 
listado Hamilton Fish que continuara al frente 
del ministerio que hoy dirige. De sus re.sultiw el 
ministro laabia retirado la dimisión, movido ade­
más por el desacuerdo que existia entre algunos 
individuos de la Cámara alta y el juez le r r e -  
poht, que era la persona indicada para encargar­
se del ministerio de Estado. Para España será 
muy conveniente que el sensato Mr. Fish conti­
núe en .sn puesto.

Si el señor director de Comunicaciones tiene 
verdadero deseo de introducir alguna uniformi­
dad en el [servicio de correos para su salida de 
esta córte pudiera empezar por tom ar las medi­
das convenientes para que las cartas que van á 
la provincia de V alenoa se depositaran en los 
buzones hasta las siete. Bastaría que el tren-cor­
reo síiliera media hora más tarde. Creemos que 
esta reforma es factible, puesto qua no h ad e  
encontrar los obstácu.los internacionales que 
respecto á las proviucias, del Norte impiden sea 
p1 servicio da correos lo que debia ser y ha sido 
en éj)oca no lejana.

Como m uestra del lenguaje y de las formas 
que usan ios periódicos liberales transcribimos á 
continuación un suelto q\ieel diario progresista 
ÍM [beria dedica á La Terlitlia, que tambieu 
pertenece al,partido progresista.

«Por nuestra parte, dice La Iberia, nos lim ita ­
mos á suplicar á Ííi TekiiiidqyxQ se abstenga de 
cahinmiar á quienes ni han soñado siquiera en 
acibarar el a^udo dolor de personas dignas de 
respeto y coiisidenicion. -

«Insultos de esta naturaleza no débín tener 
abrigo eu almas bien nacidas y que Je  honradas 
se precian.

»K.sper'amos, por. tanto, si.es que aun hay h i­
dalguía en los corazones e.spañoles, que La Tcr- 
fitlia, mejor iiifbrmada, sé retracte de cuanto lia 
dicho en el siielto que copiamos.' La pasión polí­
tica no es causa bastante para arrastrarse por el 
suelo como las serpientes.

í>Si así no lo hace, tendremos derecho para lla ­
marle miserable.

Por decretos del ministerio de Gracia y Ju s ti ­
cia que publica la Gacela de hoy,, se concede á 
.lesús Nieto'yRios indulto de la multa de 3G14 
reales y 16 céntimos, que le fue impuesta en 
causa sobre Contrübando, y á Francisco Morefioy 
J uan y  consortes del rdsto de las- pfenas jier.sóna- 
les á que re.spectivamente fueron condenados en 
causa sobre atentado contra un agento de la au ­
toridad.

iíl gobernador superior-civil de Filipinas i>ar- 
ticipa, por conducto dé los Cónsules de Kspaua 
en Singapore y (iibraltar, y  con fecha 21 de Di­
ciembre ultimo, que no ocurría novedad en aque­
llas islas.

iigu,iente

Al embarcarse para Cuba el batallón de caza­
dores de Santander, ha recibido del ayuhtamien-. 
to dé la lieróica ciudad de Cádiz ííi sij 
honrosísima comunicación:

«Señor coronel del batallofv ds cazadores de 
Santander.—Muy señor mío y de mi consiflera- 
cion más distinguida: K1 pueblo de Cádiz, en tu ­
siasta siempre a la voz del patríoti.smq, saluda 
con la efusión más cordial á lo4 valientes que 
pasan á Cuba á defender la honra de la nación : 
española y la integridad de su territorio. In te ­

resada vivamente Cádiz en el triunfo glorioso 
de. nuestra bandera . y deseando tributar un ho­
menaje de sus leales sunpatia-j á los buenos espa­
ñoles que van á arriesgar su vida por la patria, se 
apresura á jioner á dispo.siciou de V., diguisiino 
y bizarro jefe del batallón de cazadores de San­
tander una modesta ofrenda. En nombre del 
ayuntamiento entrego á V. la suma d e -1.000 rea­
les en oro para que sirva do recompensa á los 
dos soldados que con más heroísmo reciban he­
ridas eo el primer combate. Al propio tiempo 
espero confiadamente en qué acogerá V. benévo­
lamente al par de la espresion del afecto del pue­
blo ent-ero de Cádiz, el testimonio de mí parti­
cular aprecio hácia la persona distinguida de V. 
de-quien se ofrece S. S. S. Q. B. S. M., ./ose Va- 
r ía d e l Toro.—C.\mz, 28 de Diciembre de 1871.'»

Nuestros lectores saben que ha surg;ido un 
conflicto entre el capitan general de Filipinas y 
el comandante general de marina Sr. Mackroon, 
porque est'j considerd poco oportuna la órden 
dada por aíjuel para ol bombardeo de Joló.

No conocíamos los antecedentes de esta  cues­
tión; pero los periódicos de Manila publican ar­
tículos relativos á lo que viene aconteciendo con 
el sultán de Joló, y que pueden servir para ex -  
clarecimiento de la cuestión.

Despues de la toma de Joló y del tratatio de 
1851, jamás cumplido por el saltan, nuestras re-- 
laciones con aquel xégulo no han alcanzado en 
ninguna época diferente estado del que hoytíe-^ 
ne, y  esto por una razón sencilla de explicar.
• A ía toma de Joló no siguió ininediataincnte 
(»1 envío de medios baatante.í p; î’a liacpr benefi­
cioso, pero lie un^ m odojorm anents, aquel glo­
rioso hecho de armíis, Ueva<ro á cabo por el ejér­
cito y  la marina. No .se hizo así por causas que 
óstáñ al alcance de. todos, y desde entonces ol 
sultán ha seguido, como siempre, protegiendo la 
piraterifi y e;ierciendb el comercio ilícito de armas 
y efectos:’ altivo el sultán hasta el desvaneci­
miento cuando no ha visto nuestra bandera de 
guerra en las aguas dé Joló; sumiso hasta la ba- 
je|za cuando nnéstra marina de guerra ha v isita ­
do su puerto, pero siempre desleal y alegando 
con maj'or Í5 menor razón su impoteneiii parn 
•ontener á los datto$ y para evitar la piratería y 
el comercio’ ilícito.

lis sabido de todos que las depre<lac¡on3s de 
los piratas llegaron en los últimos años al m a­
yor escándalo; pusieron en contribución las pa­
cíficas costas de Visayas, las de Mindoro y L u - 
zon, y hasta ta l  punto cundió la alarma, que se 
llegó á creer qu^ los pancos de los piratas cru­
zaban, como e;i otros tiempos, por las co.stas de 
Pangasinan, por las de llocos y por las de Ca- 
gayan.

Loshuques de guerra-españoles exclusivamen­
te dedicados á trasportar el correo no respondían 
á las necesidades del momento, y el general La 
Torre dispuso que »o estableciera una estación 
naval perenne en Joló , haciendo que buques 
mercantes trasportasen el correo.

Como es natural, tan sencillo plan no agrada 
al saltíkn de Joló. ni á susdattos, porque sin cau­
tivos no pueden vivir, y  esta año no los han he­
cho, ni tampoco lís  puede agradar que la esta­
ción navnl de Joló permanezca como permanece, 
estacionada en la? aguas de aquel puerto sin 
permitir,que se violen los tr-.itados, nótese bien, 
en constante violacion desde 1851 ]>or part? del 
sultán, que como es sabido no cobra los sueldos 
qne se le tienen asignados por la misma razón.

Pero dias pasados, según cuenta El Porvenir 
Filipino, los loloanos apresaron un cautivo á la 
presencia de la e.stacion naval su rta  en Joló. Se 
redanxó el cautivo, se concedió un plazo, tra s ­
currió este sin entregarle y se hizo fuego, se blo­
queó pl puerto y las islas inmediatas, y 36 hará

fuego y seguirá el bloqueo liasta que s i  entregue 
el cautivo.

.Mguuas personiu, añade, lian creido que des- 
pues de esto iríamus á Joló con una cxi>edicion 
de desoinb.iriío, vedi « es  un error que conviene 
desvanecer.

«Contamos co.u medios sobrados para sostener 
indetiniilamente el bloqu íO de Joló, asi coaio para 
vifjilar las guaridas de los piratas, para perse­
guirlos y djstruirlo.3. Es más: podemos llevar á 
cabo todo esto sin aumento de gastos y sin que 
experimenten una baja nuestros bravos" marinos, 
cuya vida debe conservar.se á toda costa, m áxi­
me fcuando el enemigo no es digno de que. se le 
haga otro ge'nero de guerra que el que se emplea 
hoy contra él.

»En resúmen:_como disponemos ile cañones y 
de goletas en número suficiente para vigilar las 
costas del Sur, evitar la piratería, destruir las 
guaridas donde se alberga, y como la estación 
naval de Joló es permanente, el archipiélago 
filipino no verá el tr is te  espectáculo de los años 
anteriores, no sufrirá las depredaciones piráticas, 
ni vivirá en la alarma constante en que estas le 
tenían, y por último, en las agnas de Joló no se 
podrán violar por nada ni por nad i; los tratados 
sin que siga á la infracción el escarmiento.

»K1 sultán devolverá el cautivo, y como cons- 
tantem enta ha pedido y suplicado qu» se le pro­
teja contra el poder de sus dattos, contra sus 
pocos años y su poca experiencia, allí tiene la es­
tación de Joló con la única misión de hacer cum - 
)lir esos tratados, pero no para verificar desem- 
)arcos ni expediciones.»

No sabemos á punto fijo lo ocurrido después 
en este asunto; pero es lo cierto que, habiendo el 
general Izquierdo dispuesto el boinbiirdeo.de Jo • 
li), .cuyo .snlfcau, según los tratados, está bajo ol 
protectorado, de España, el Sr. Mackrou so opu­
so, y en tal situación ol Sr. Malcampo ha tomado 
cartas en el asunto y exigido que se trato de él 
en Consejo de ministros.

Con motivo de la circular del. señor marqués 
de Manziinedo, dando cuenta de la creación del 
Centro hispano-americano de Madrid, varias per­
sonas importantes de Barcelona convocaron el 28
de Diciembi’e por la tarde á algunas personas de 
Barcelona á una reunión que se celebró en uno 
de los salón is del edificio de la Lonja y á la que 
concurrieron más da óOO personas.

Presidió el gobernador D. Bernardo Iglesias, 
formando la mesa las personas encargadas de los 
trabajos preparatorios para constituir definitiva­
mente la asociación.

Despules dc'aprobados los estatutos, y con mo­
tivo de unas palabras del Sr. Puig y Llagostera, 
que dijo que «E.spaña era la m a d p  de las Anti­
llas,» se promovió un ruidoso incidente digno de 
fijar la atención de todo buen e.spañol.

La Crónica de CalalnTia dice lo que sigue: 
«l’ídió despues la palabra el Sr. Lostau. Con- 

cediósela el presidente, previa la jiregunta de 
ésto y la contestación afirmativa de aquel acerca 
de Í.Í iba á ocuparse del reglamento puesto á dis­
cusión; pero hé aquí que á las pocas palabras que 
habia pronunciado protestando de lo que so es­
taba haciendo, v apenas acababan de |.salir de sus 
lábios las palabras d e q u e  en lugar de «madre 
patria, era España una mala madrasta.>> levantó­
se una verdadera tormf'uta en el salón. Nadie 
quedó sentado. Vo'^s por todas partos: un nu ­
meroso clamoreo d e f u e r a !  ¡fuera! lanzado con­
tra  el Sr. L ostau , hicieron á este abandonar el 
salón, en cuyo recinto, una vez vuelta la calma, 
resonó un unánime viva á España, áC uba , á la 
iiitégridad y á la  honra dü la patria. í 

Restablecida la tranquilidad prouupronuncié un  dis­
curso alabando á España el ex-constituyente se- 
i io r  r i a j a  y  so u o m o n í  p o r  a c l a m a c io i í  la  j u i i t a

d irec tiva , formada de las personas más notables 
en tr í  las que alli había reunidas y que más á 
fondo conocen el estado de nuestras .Antillas.

NOTICIAS GENERALES.

P o r  el B anco de E spatta  se  p u b lica  el s i ­
guiente anuncio:

«El Consejo de gobierno, con pceseníia del ba­
lance de ün de Diciembre último, ha acordado 
repartir ú los señores accionistas la cantidad de
20 escudos por acción, como complemento de los 
beneficios dol año 1871..

En su consecuencia, desde el lunes 15 del mes 
actual pueden presentars:; los referidos señores 
accionistas en el nagociado de acciones de esta 
secretaria, desde las diez de la mañana hasta las 
dos de la tarde ^excepto los feriados) con los res­
pectivos extracto.s de inscripción, á iin de psrci- 
bir.cn el acto el expresado dividendo.?).

H a s ta  la s  nueve  de la  m a ü a n a  de a n ­
teayer se habían depositado en la administración 
central de correos, 200,000 tarjetas para iriterior.

L a  re a l ,  i lu s tre  y  a a t ig u a  cong regac ión
de Esclavos de María Santísima del Djstiero 
(única quíí celebra el misterio de la huida á Egip­
to) consagra á su Patrón V el anual setsnario, qué 
principiará el día 8 del corriente, terminandó él 
domingo 14 del mismo. Todos los días á las diez 
habrá Mi.sa mayor..solemne con manilljsto y ser­
món. Pof la tarde se rezará la e$tacion y el rosa­
rio, á lo qne seguirtí el .seífnpn, setenario, gozos, 
Santo Dios y re.s->rva, terminándose con la leta­
nía, Salve y'despedida en el altar de Nuestra Sív 
flora. Coini) preparativo el domingo 7 habrá Misa 
solemne con mauifie.sto y .sermón, y por la tarde 
rosario y ví.spjr;vs, haciéndose á continuación la 
procesion de rogativa.

Durante el s.Hénario, predic.irá tó las las ta r-  
des.el distinguido cuanto ilustrado orador don 
Vicente Pastor y Lopéz.

H a n  llegado  á  A lican te  los ca jo n es  con te ­
niendo los cartones de semilla de gusano de 
seda encargados por el ministerio ds Fomento, 
por conducto del de Estado, á la legación en el 
Japón.

L a  s itu ac ió n  s a n i t a r i a  de C onstan tin o p la
ha empeorado notablemíute en los barrios m u ­
sulmanes, debida en parte á la intemperancia y 
régimen seguido por los turcos durante las fies­
tas del Ramazan. En la últim a semana de No­
viembre murieron 4S3 coléricos, segan ios par­
tes oficiales, que aminoran mucho la cifra ver • 
dadera.

L la m a  mucho l a  a te a c jo n  del G obierno
otomano la cuestión de la peste en Persia, que 
aflijo hace tiempo á aquel reino. El mal va pro- 
lagándose hácia las fronteras turc:is y rusas y 
as autoridades tom in medidas' enérgicas para 

ev itar el contagio.

L a  Oazette de la province d‘Ahmaliusk (H usia) 
hace una horrorosa descripción de 25 incendios 
que destruyeron laá cosechas de la citada pro­
vincia. Para juzgar fie la extensión que ha abra­
zado el fuego, bastará decir que estalló en 16 de 
Setiembre en el distrito de Petropavlovsky, re­
corriendo un espacio de 100 verHes. Causó l i  
muerte á 117 personas entre hombres mujeres y 
niños; destruyó 77 kibitkas de nómadas, 115 ha­
bitaciones de invierno, 1,303 caballos, 798 cabe­
zas de ganado mayor, 4,18‘á carneros, 73,165 
haces de avena y otros objetos pertenecientes á 
los nómadas de esta provincia, cuyo valor ascen­
día á más de 10,000 francos. El incendio del 18 
lie Setiembre, ocurrido en el volaste de Djévar-

Kamul, ha  reducido, á cenizas 133 casas de m a­
dera. En la noche del ,15 al 1(5 de Setiembre es­
talló otro en los bordes del Irtisch , destruyendo
11 yonrtes y 00 habitaciones de invierno.

S iguiendo el Banco de  Kspafla la  co s tu m ­
bre est iblecida, publica las señales más impor­
tantes que distinguen’la nueva falsificación de 
billete.s, de 50 escudos de la emisión de 1.° de 
Enero de 1806.

El pappl dé los billetes contrahechos es de color 
más claro y no tiene ninguna de las marcas tra.s- 
paréntes qne caracterizan los legítimos.

Las figuras carecen de dibujo y claro oscuro, y 
apenas destacan del donjunto del billete.

Las'do.^ cabezas qne figúMn un  bajo relieve y 
aparecen colocadas á los extremtfá de la faja don­
de sedee B l Bnneo de Rspaña, ni aún marcan las 
líneas del grabado.

Lasdetras microscópicas de la expresada faja 
son desiguales ^  borrosas.

l,.a numeración pálida y ,3us cifras más abul­
tadas qu<? las del billeíe. le^ítúno.

Lo.  ̂ adoidíós y fondos de’ anvér.so y reverso ca­
recen de uniformidad y están borrosos en la m a- 
3'or partó de sus detallé.^.

A pesai; de la seguridad con que deben estar 
los tenedores de los billetes legítimos, los que 
gusten canjearlos, pueden presentarlos al efecto 
en la Caja general de efectivo desde hoy 3 á las 
hora,i .de costumbre.

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fuó a y e r  en M a ­
drid á In sombra de 0‘2 y al sol de 9*5.

Sagnn los partes recibidos, ayer llovió en Lo­
groño, Ovidio, Salaminca, Santander, Segovia y 
'íamora. t ,, ; ; .

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  sobre  a r t í c u ­
los de comer, beber y a rd e r ,  importó anteayer 
en Madrid 17,050 peseta?, C2 qéntimos.

L a  te s o ré r ia  c « n t ra l  de la  h a c ie n d a  p ú ­
blica, satisfará mañana los Iconos dbl Tesoro 
amortizados en 27 dé Diciiembre de 1871, carpetas 
númsros 773 á 787; los billetes del Tesoro v<incí-T 
dos en 31 de Octubre intimo, carpetas números 
d t í l3 7 a l4 l ,y  tos intereses del tercer trimestre 
de 1871, facturas números 301 á 350.

L a  d irección  de l a  c a ja  g e n e ra l  de d ep ó ­
sitos lia acordado los pagos que por señalamiento 
se expresan á continuación para, el día 4 del cor­
riente:

Intereses de efecto-! p.Vblícos, pri.rher sertie^re 
de 1871, númerbs del 3.401 al 3.500.—Intereses 
de billetes hipotecarios, segundo .semestre de 
1871, números del 1 al 69.

PARTE RELIGIOSA.

Santos bk hoy. .9íjíí Antero papa y má/rtir y 
Sania Genoveva.

SA..xros DE Mjv.ÑAN.x. San Aquilino mártir, y 
San Timoteo obispa.

CULTOS.

Sa gana el jubileo da Cuarenta Horas en la 
parroquia de San Marcos, donde por la mañana 
habrá Misa cantada, y por la tarde procesion de 
reserva.

Vísrr.v i)E LA CóaTK d e  M.\nÍA. Nuestra Se­
ñora de lós Dólorés en la iglesia dé los Servitas, 
Arrepentidas ó en San Luis.

Imprenta dé E l Pbxsamiento E spañol, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

¡ S E G C I O O N r  I D E  ^ I ^ X J I S T G I O S

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

Í 9 -
SALUD Y ÉNERGfA Á TODOS LOS ENFERMOS.

I to g ra d o s  s in  m e d ic in a ,  p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  l a  d e lic io sa

HARINA DE LA SALUD.

DU BAHRY 
de Landre*,

L-4K,
‘S:' ' '

I DE H16AÍJ0 
fRESCO DE| 

iBiCALAO D!
voüirit iá!) eulerm edadst del p«clio, aleccione» «scrofuloíds,. tof 

crónica reum atism ot, eDfla,qnecimi«nto de lo i niñoi,
•mpeinet, debilidad general, etc.

Agradable j  ftoil <1« tomar.—Deaconfiar de laa faliifi- 
bcacionei. —, Kxipr la marea d« fabrica que llere  eite i 

anancio j  qae cnbre la cápinla de cada fratco triangular ' 
como el rotólo qne llera la firma Bogg r  Cia.

Venta al por major en Parú, S, me Caatiriiene.—
D epoiitoi en EipaSa: farmacia Joae 6imon¡ Eicolar|
Jait; l^ r e n o  Miqael; S u c h e z  Ocafia j  en todaa l u  bnenai farmaciail 
de Uadnd, y  de lai pr»TÍneiai.—La Agencia franco eipanola, en Madrid,! 

I Sardo SI, f i r r e lo i  pedid»!.

LAS PASTILLAS TÓNICAS DIGESTIVAS
DE LAS SALES NATUR.ALES QUE SE EXTRAEN DE LAS AGUAS DE VALS,

son soberanas é la ver contra las afecciones de las vías digestivas y las biliosas del híga­
do, y su gusto es por demés agradable.—Se venden en todas la.s farmacias: en Francia, 
á 1 , 2 y 6  francos CBja; en España, á 5, 9 y 2 i rs.—Depósito 11. Muhe á Pont Saint- 
Esprlt (Gard, Francia). En Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, señores Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

rA.—3477)

REVALENTA ARABIGA
(PrM üaia la Ix^m ícIm  d« laeTa-Y»rk, IS il .)

Cío«i radicalmente l u  malas digestiones ¡dispepaie»), gastritis, gastralgias, estrefii- 
mientos habituales, almorranas, flemas, vientoí, palpitacione.i, diarrea, hinchazones, 
accidentes, acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos despues de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
riñones, del corazon, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
■ervlos, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y  bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaécimiéüió, agotamientos, paraíisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, his­
térico, irritación de ios- nerviosj íieurálgia, vicio y pobreza de la sangre, palid=5c«í, 
iopresiones, hidropesias^ reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y fiebre 
tmarilli.

Illa es también el mejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
d« toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

Ella tconomiía 60 vectt tu prtéio tn otrot rem$diot, y nulr* má$ que la car»*, 
fruforeionando puti doble ceonomia.

S x t r e c i *  ¿ e  Ti®,OOO re b e ld e *  á to d e  e t r e  tra iaw S e iit* ;

CerU/icado núm. 58,6<4 d* ¡a ttñora marqueia de Bréhan.
Muy señor mío: Por resulta de un mal de hígado habia caído en un estado de ate- 

kuacion que habia durado siete afios. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura ó la más sencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noche estaba contiuua- 
mente desvelada, y m< hallaba sujeta i'una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia andar horas enteras de un lado á otro sin poder reposar un solo momento. ]¡I ruido

del tráfico ordinario y aun la misma vez de mi doncella me incomodaba: sucuníbia 
í bajo una tristeza mortal, y el trato do mis semejantes había llegado á serme penoso, 
i Varios médicos ingleses y franceses me habían prescrito remedios Inútiles, y habiendo 
• psrdído toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 

arábiga, ¡Bendito sea Diosl me ha hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie da labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posición social.—De 

. usted niuy agradecida, marquesH de Bréhan.
Núm. 62,081. El señor duque de piuskou, mariscal de Is c6rte> dj¡ una gastritis.— 

iVtiw». 62.Í7G, Sainte Romaine des Isle*. ¡Loado sea Dios! La Bevahnta arábiga ha 
puesto fiii á mis 48 año» de sufrimiPii'.os horriblt-s del estémago, sudores nooturnus, y 
maias digestiones, J. Coraparet, Cura.—Núm. i4,846.—El señor Arzodiá^ono Alex. 
Sluardo, de tres aQos de sufrímieatus horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—Núm. 46,248. El corone! Watson, de la gota, neu- 

= ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La señorita GaiiarJ, calle du Grand 
, Saint Míchel, en París, de una tisis pulmonar, despues de haber sido declarada incu­

rable en 4855, no quedándole más que algunos meses de vida. Ucy, se encuen­
tra f^zosa y con una completa salud.

? Él aeñor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia ó irritación de estómago, que 
, le habían hecho provocar quince y diez y seis veces por día durante ocho años.
I BARRY Dü BARRY Y COMP. Calíu da Yalverde, núm. 4, Madrid.—Precios fijos 
, d i la venta al por menor en teda la Península: En caja» de faoja de lata de 4i8 libra, 4Í 

re¡.;is; 4 libra, 20 rs.; 2 libras, 34 rs.; 5 librsí, 80 ?s.; <9 hbras, 470 ri.; y d* Í4 li- 
brí<i; 3')v J*. -Sí vende Uzabiín

í A  Ü E V A L E N T A  A L C H O C O i n e .
(i'riT)iefkda per S. U . ia üMna ás lusUterra.)

Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando lo» nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Ct4ra  núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 4868.—No puedo ménos de manifestar i  
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 

' k mi .señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in- 
sora'.nos pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 

i restablecida.—ViCBMTK Mori.ao.
\ Kn polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
i de 420 tazas, 80 rs., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAllíA 1. CAIIE DE VALVERDE, MADRID,

Lúboa: H. Dubtu¡c,rua d* Prada, núm. 44, y generalmente en casa de todos 
: droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y demás provincias.

CAPSULAS Y SACGAKURO

los

D E EXTEA.CTO HIDEOALCOHÓLITO ET E E E A D O  D E CUBEBA DE D E L P E C H , 

FAEM ACEL’TICO, 23 R U E DU BAC, PA R IS .
Este extracto representa diez veces su peso de cubeba, y se administra en cápsulas 

que contienen 0,^Ó centigramos.
Diez años hace que le usan con éxito MJL. Bergeron, Bouchut, Demarqmy, Ricord, 

miembros de la Academia de medicina, y un gran número de médicos de los hospitales 
de París, contra las anginas diftéricas, la blenhorragia, el catarro de la tejiga.

Tembicn se usan bajo forma de s a c Ca k u r o , para los niños, contra la diptesia y el 
cru]). Ver el Boletín Terapéutico, Marzo, Abril, 1870.—Precios: cápsulas, 28 reales; 
E a c c a r u ro ,  4 4 rs.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31.—Por menor, stñores 
Moreno Miquel, Escolar, Sancnez Ocaña y Ortega. (Núm. 3442.)

PILDORAS DE LAliTlGUE
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.

Prescritas hace más de treinta años por los médicos de Francia, disipan los ataques 
más violentos en veinticu>'tro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los acce­
sos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curan ra­
dicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas por MM. Chomel, DüUble, 
Lisfranc, Valpeau, Miquel, Amadee Latour, ate.—Para evitar las falsificaciones no deben 
aceptarse raás que los fra.tcos que lleven sobre la etiqueta la llrma de puño y letra de 
M. Alf. Lartigue. D M. P.

Depósito general: eu París, farmacia Pelletier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 rs., Sres. Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.—3,236.)

AGUA DENTIFRICA ANAtHERIMÁ
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL

V REAL DE Al’STRlA EJtVIEÑA.

Patente de invención en Inglaterra, América y .ít/síría.
Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­

tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las 
encías y cnlma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agujerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las 
encías los dientes llojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se Vende por mayor; Agencia franoo-española. Sordo, 34, Madrid, la cual sirve los 
pedidos.

Por mayor y menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Puerta de 
So. 8, 7 y 9. 1

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell hermanos, Conde del Asalto, 52.— 
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.—Granada: D. PabloGimenez Torres.—Jaen:D. J'osé 
Perez Alvar.—Coruña: Diego Moreno.—Ferrol: Felipe Romero.—Lugo: E. Rodríguez Cor­
tés.—Vigo: D. José Benito Pardo.—Málaga: D. P. Prolongo.—Zamora: D. Manuel Alon- 
0-—Badajoz: D. Joaquín Gimenez —Valladolid: D. Bernaráo Rico.—Murcia: D. Manuel 
Martínez.—Sevilla: López Blosa y compañía.—Ciudad-Real: D. J. Obon.—Bilbao: doña 
Petronila Somonte, viuda de Ortis.

AGENDA DE BUFETE
libro de memoria diario f  ara él año de 1872. Con noticias y  gtúa de M adrid

PRECIOS:

MADRID.

En rústica___
Encartonado..
En tela ála inglesa.

4 peseta y 75 cénts. 2
2 — 3
3 — 25 — 4

PROVINCIAS. 
Remitida por el 

correo.

pesetas y 25 cénts. 
50 — 
75 —

PROVINCIAS.
Por medu? de los. cor­
responsales que Ifis han 

, recibido por otro con­
ducto más económico. 
2 pesetas y 25 cénts.
2 — 50 —
3' _  7 5  ■ _

Esta Agenda está ya tan generalizada por toda España que' nos ahprra el trabajo de 
encarecer su gran ütiiidsd material y positiva; siendo por 1o tanío indispensable en todas 
las casas, tanto particulares como de comercio. La Agenda de Bufete ha recibido este año 
notables é importantes mejoras.

Se baila en la librería extranjera v nacional de D. Cérlos Bailly-Bailliere, plaza de 
Topete, núm 10, Madrid.—En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas de la 
Lavandera, Agendas de Bolsillo, .Agendas Médicas, Galendurios Americanos, Almanaques 
ilustrados, para 1872,

PASTA DE CARACOLES.
Está generalmente reconocido que este remedio es el más eficaz para cnrar radical­

mente y con la mayor prontitud lus penosas enfermedades que atacan al pecho, tales 
como la los, los eatarrof, esputos de sangre, irritacionet, constipados, etc. A sus incon­
testables cualidades reúne la de tener üu sábor agradable que hace gustoso su uso. Vén­
dese á 2 frs. la caja ; y para asegurarse de la pureza y legitimidad de este producto 
« « [ / a s e  eí de la farmacia Q c k l q ü k j k ü , inventor Rocns, sucesor, ruede  Poitou,41, 
París. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, en Madrid, sirve lo* pedidos; en 
provincias sus depositarios. Por menor á 40 rs. caja, Sres. Borrell hermanos, Puerta del 
Sol, 5, 7 y 9; D. José Simón, Caballero de Gracia, 4; Moreno Miquel, Arenal, 4 y 6 ; Es­
colar, plazuela del Arenal, 7, y Sánchez Ocaña, Príncipe, 43. (Núm. 3432.)

G R A N D E E X lT i ' i 1ÍN P A R I S  !

í * » i ! L E S

POLVO DE ARHOZ ESPKCIAL I'liEfAlUItO CON BISMUTO
m P A L P A S I ,} - . , Y .« U C irn ü .V F K

D< al enti! fre>cnr: y trjn»p»r<r.{ia., — 5 fr. U cajj comiili'ta toa borlt en Paria,
Kn Bspaila, í i  r*. —  lN V E>  rOH C i i « r i e «  «■•.vi-, partum«-ur, 9 .  rué  de la P a i i ,  P a i i i .  

E »  cada ta ja  Aay u»a nuíicia tohr» el m o  de la VELOUTIHE,
M La Agencia frtoco-eapariuU, calle del Sor.:a en M»lrid, sirte lc< pedidM.

Depósitos en Madrid: Sres, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y 
Morales. En provincias, los depositarios de la Agencia franco española.

Felipe

Ayuntamiento de Madrid




